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EPOCA  ACTUAL 


Matilde. 

Elisa. 

Enrique. 

Rodolfo. 

D.  Juan. 

Sr.  Cura  -  Deán. 
Sabio. 

Modernista  l.° 
Ídem  2° 

Ídem  3.° 


Modernista  4.° 
Literato. 

Julio. 

Diosa  y  Cupidos. 
Modelo. 

Criado. 

Doncella. 

Madre  Superiora. 
Dama  Francesa. 


Monjas,  fieles,  niños,  niñas,  camareros  y  público. 


PROLOGO 


El  atrio  de  una  iglesia  de  un  pueblo  grande  de  Castilla,  en  un  atardecer 
del  mes  de  Mayo,  mes  en  que  las  niñas  ofrecen  las  flores  á  la  Virgen. 
Es  domingo.  En  el  fondo  se  verá  la  iglesia,  de  estilo  gótico,  con  puerta 
franqueable.  Á  la  izquierda  niños  entretenidos  en  diferentes  juegos; 
á  la  derecha,  y  sentados  en  una  losa,  los  niños  Enrique  y  Rodolfo 

amasando  barro. 

« 

ESCENA  PRIMERA 

RODOLFO  y  ENRIQUE 

Rodolfo.  Oye,  Enrique.  Me  había  olvidado  decirte 

que  Matilde  y  Elisa  no  jugarán  más  con 
nosotros.  Toda  la  culpa  la  tiene  el  sobrino 
del  sacristán,  pues  siempre  que  va  á  reco¬ 
ger  las  velas  que  sus  padres  regalan  para 
alumbrar  al  Santísimo,  les  dice  que  somos 
muy  malos.  Además,  también  el  señor  Cura 
sabe  el  pecado  tan  grande  que  cometí- 
mos...  ¡El  Maestro  nos  dejará  sin  comer  y 
encerrados  en  la  escuela! 

Enrique.'  ¿Cómo  lo  sabes? 


Rodolfo.  El  abuelito  D.  Juan,  después  de  contarme 

una  historieta  de  su  vida  militar,  me  dijo: 
« ¡T ened  cuidado!  ¡Mucho  ojo  y  estad  alerta! 
¡El  señor  Curaos  va á  zurrar!»  Áél  también 
le  ha  reñido,  pues  cree  tiene  la  culpa  de 
cuantas  diabluras  hacemos. 

(Uno  de  los  niños  que  están  jugando  en  el  corro  de  la  iz¬ 
quierda  intenta  acercarse  á  Rodolfo  y  Enrique;  otro,  que 
señalaremos  con  el  nombre  de  Niño  l.°,  le  detiene.) 

Niño  l.°  No  te  acerques  á  ellos;  mi  madre  dice  que 

son  judíos. 

Enrique.  (Cogiendo  ei  barro  á  Rodolfo.)  ¡Chico,  este  barro 

♦  * 

está  muy  blando!  ¡Masa,  másalo  más  y  no 
seas  perezoso! 

Rodolfo.  Si  es  para  hacer  el  toro  que  me  prometiste 

ayer,  bueno;  pero  para  cometer  el  pecado 
de  poner  al  Niño  de  Dios,  de  barro,  una 
careta;  ganarse  una  paliza  y  condenarnos... 
¡Cá!  No  estoy  por  eso,  Enrique...  ¡Anda, 
Enrique,  píntame  el  toro  y  el  torero;  anda! 
Enrique.  Bueno,  pero  antes  tienes  que  ayudarme. 

Mira,  á  Matilde  la  prometí  el  otro  día  re¬ 
galarla  un  altar  con  la  Virgen  y  el  Niño  y, 
¡claro!,  tengo  que  imitar  á  Nuestra  Señora 
del  Amparo,  ¡que  es  la  más  guapa!  Como 
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la  otra  tarde,  cuando  más  descuidados 
estén  el  sacristán  y  el  cura,  ¡zás!,  tapo  la 
cara  á  la  imagen  y  saco  el  molde,  que  así 
se  llama,  según  me  dijo  D.  Juan.  ¡De  este 
modo  tendré  modelos  para  poder  copiar,  y 
Matilde  el  regalo  prometido!  Dime,  ¿me 
ayudarás? 

Rodolfo.  Pero...,  es...  que... 

Enrique.  Después  te  haré  el  torero  en  la  suerte  que 

njás  te  guste;  un  toro  con  muchos  cuernos, 
el  picador,  los  monos;  en  fin,  te  haré  una 
corrida  formal.  Luego  los  pintaremos  de 
purpurina  y  azul.  ¡Verás,  verás,  qué  bonito! 
¡Anda,  ayúdame!  ¿Quieres? 

Rodolfo.  Sí,  aunque  tengo  mucho  miedo  al  bruto  del 

sacristán. 

Enrique.  (Sacando  del  bolsillo  unos  periódicos  y  dándoselos.) 

Pues  toma,  envuelve  el  barro.  Así...  Como 

yO.  (Se  oye  en  este  momento  tres  campanadas.)  ¡La  Se¬ 
ñal  para  tocar  á  las  Flores!  . 

Rodolfo.  (Asustado.)  ¡El  señor  Cura,  Enrique!  ¡El  se¬ 
ñor  Cura  viene!  ¡Corramos!  (Desaparecen  porla 

derecha  con  los  papeles  y  el  barro  á  medio  envolver.) 


t 
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ESCENA  II 

* 

El  SEÑOR  CURA,  entrando. 

(Los  niños  que  juegan  á  la  izquierda,  al  ver  al  Señor  Cura  subir  la  es¬ 
calinata  del  atrio,  se  dirigen  á  él,  descubriéndose  al  besarle  la  mano.) 

Los  niños.  ¡Buenos  días,  señor  Cura! 

Sr.  Cura.  ¡Dios  os  haga  santos!...  ¡Las  Flores  van  á 

empezar!  Que  estéis  con  recogimiento  y 
devoción;  no  imitar  á  Enrique  ni  á  Rodolfo 
sus  maldades,  pues  concluirán  por  perver¬ 
tiros...  ¡No  faltar  á  la  doctrina!...  Tú,  Anto- 
ñito,  el  domingo  pasado  no  asististe... 

Antoñito.  Es  que...  Rodolfo  me  dijo  que  mejor  era 

jugar  al  toro,  y  me  llevó  muy  lejos,  ¡al 
prado!...  Luego...  después,  estuvimos  con 
el  abuelito  D.  Juan,  y... 

Sr.  Cura.  ¡Todo  sea  por  Dios!  También  el  viejecito 

me  tiene  disgustado.  Sus  cuentos  y  papa¬ 
rruchas  hacen  que  olvidéis  las  máximas 
sagradas  y  la  santa  doctrina. 

Antoñito.  Señor  Cura,  ¡si  nos  cuenta  cosas  tan  bo¬ 
nitas!... 

Sr.  Cura.  Sí,  sí...  Ya  pondré  yo  coto  á  todo  esto. 


—  9 


Que  no  sepa  volvéis  á  escucharle.  ¡Vamos, 
vamos  adentro,  hijos  míos,  y  á  ser  buenos! 

(Dándoles  á  besar  la  mano,  entra  en  la  iglesia  seguido  de 
los  niños.  Fieles  atraviesan  la  escena,  entrando  en  la  igle¬ 
sia  también.) 

ESCENA  III 

Las  campanas  de  la  iglesia  repican  el  toque  de  las  Flores.  Por  el  lado 
derecho  sale  el  abuelito  D.  JUAN,  acompañado  de  ENRIQUE  y  RO¬ 
DOLFO. 

«• 

D.  Juan.  Nada,  nada,  te  prohibo  vuelvas  á  subir  al 

altar.  ¡Te  puedes  caer,  hijo  mío!  Además, 
el  molde  perfecto,  nunca  le  podrás  obtener. 
Yo  te  prometo,  que  cuando  vaya  á  las  fe-  • 
rias  de  Valladolid  el  librero,  el  señor  Pas¬ 
cual,  he  de  encargarle  un  cuaderno  de  di¬ 
bujos,  para  que  estudies  y  aprendas. 
Rodolfo.  Y,  si  por  una  casual,  viese  algún  torero, 

con  el  pantalón  encarnado  ó  azul,  de  los 
que  cuestan  dos  ríales,  que  me  lo  traiga 
también. 

D.  Juan.  Todo  se  arreglará;  y  ahora  ayudadme,  (intenta 

sentarse  en  una  piedra,  que  al  efecto  habrá  al  lado  de- 

recho  dei  atrio.)  Estas  piernas  picaronas  no 
pueden  resistir  el  cuerpo.  (Enrique  y  Rodolfo, 


Enrique. 

Rodolfo. 


uno  á  cada  lado,  le  sostienen  de  los  brazos,  mientras  que 
pausadamente  toma  asiento  D.  Juan.)  ¡A... jet... já! 
(Después  de  un  momento  de  pausa.)  ¿No  6íltráÍS 

hoy  á  las  Flores? 

El  sacristán  no  nos  deja,  abuelito. 

Desde  que  á  éste  le  dió  por  hacer  santos 
de  barro,  tenemos  que  entrar  de  ocultis. 
¡Mire,  mire  usted,  abuelito!  Matilde  y  Elisa 
vienen: 


ESCENA  IV 


Las  niñas  ELISA  y  MATILDE  entran  precipitadamente,  vestidas  de  blanco 
y  con  grandes  velos,  blancos  también;  llevan  ramos  de  flores  en  las  ma¬ 
nos.  Al  ver  al  viejecito  le  abrazan  y  besan. 

Matilde.  ¡Buenas  tardes,  abuelito  Juan! 

Elisa.  ¡Un  beso!  ¡De  prisa!  ¡Corriendo,  que  es 

tarde  y  el  señor  Cura  se  enfada! 

Matilde.  Un  beso  y  esta  flor:  la  Virgen  me  perdo¬ 
nará  si  de  su  florido  ramo  una  le  robo 

(arrancando  una  flor  del  ramo)  para  dársela  á  mi 
viejo,  tan  bueno.  (Poniéndosela.)  Aquí,  en  el 

ojal.  (Después  de  hacerle  un  mimo,  entran  corriendo  en 
la  iglesia.) 
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Enrique. 
D.  Juan. 


D.  Juan. 


*  l 


ESCENA  V 

DON  JUAN,  ENRIQUE  y  RODOLFO, 
después  de  verlas  entrar  en  la  iglesia. 

¡Cuánto  le  queremos  todos! 

Esto  la  salud  me  da.  ¡Cariños  puros  del 

alma  alargan  la  vida!  (Se  oye  el  órgano  y  el  canto 
de  las  niñas  ofreciendo  las  Flores.)  (Dentro  coro  de  niñas.) 

¡Venid,  y  vamos  todas 
Con  flores  á  María! 

¡Con  flores  á  porfía, 

Que  Madre  nuestra  es! 

(Sucesivamente  se  repite  el  canto,  acompañado  del  ór¬ 
gano,  tres  ó  cuatro  veces.)  (D.  Juan,  escuchando  con  reli¬ 
gioso  embeleso,  mira  al  cielo,  estrechando  á  Enrique  y 
Rodolfo  entre  sus  brazos;  al  terminar  el  canto,  dice:) 

¡Mirad,  mirad  cómo  los  cantos  se  elevan, 
rompiendo  sutiles  los  muros  que  los  en¬ 
carcelan!  ¡Mirad  cómo  se  abren  paso  por 
los  arcos  ojivales,  buscando  libertad,  las 
vocecitas  de  mis  niñas!...  ¡Cómo  suben  y 
se  atropellan,  formando  columna  espiral!... 
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¡Mirad  aquella  nube  blanquecina,  que  está 
encima  de  la  Cruz,  cómo  se  deshace  en 
jirones  para  dejarlas  paso!...  ¡Mirad  aquella 
estrella,  cuyo  fulgor  ya  se  ve,  cómo  sale  á 
recibirlas,  y  cuántos  besos  se  dan!  ¡Y  cómo 
marchan  juntas  á  postrarse  á  los  pies  de 
la  Inmaculada  Virgen!...  Por  eso  yo  no 
quiero  entrar.  Además,  dentro  me  falta  aire, 
cielo,  luz...  ¡Soy  tan  viejo!  ¡He  vivido  tanto!... 
¡Tanto  he  sufrido,  que  vosotros  alegráis  las 
horas  contadas  que  tengo  de  vida!  Vuestras 
tiernas  caricias,  vuestros  besos,  hasta  vues¬ 
tras  travesuras  me  regocijan,  y  ese  cielo 
hermoso,  sin  límites,  que  está  llamándome... 

/ 

(Mirando  á  los  niños.)  Pero  ¿qué  veo?  ¿Lloráis? 
¡Qué  tontines!  En  justo  castigo  mío,  una 
historia  he  de  contaros.  Ahora,  en  cuanto 
salgan  de  las  Flores;  un  cuentecito  bonito, 
de  esos  que  alegran  la  vida  y  hacen  reir... 
Bueno...  Bueno,  ¡pues  no  faltaría  más!  Pero 
mientras  salen,  respondedme  (á  pesar  de 
conocer  vuestras  aficiones):  ¿qué  deseáis 
ser?  ¿qué  carrera,  arte  ú  oficio  os  gustaría? 

Rodolfo.  Yo  torero,  ó  soldado  de  los  que  gastan  es¬ 
pada,  botas  altas  y  espuelas,  y  en  el  pecho 


r 


D.  Juan. 
Enrique. 


D.  Juan. 


Enrique. 

D.  Juan. 


una  cruz  grande...  ¡Como  la  que  usted  se 
puso  aquel  año  que  vistió  de  militar! 

¿Y  tú,  Enriquito? 

Yo  no  sé  explicarme,  pero  para  darle  á  us¬ 
ted  idea  de  lo  que  me  gustaría  saber  hacer... 

pU6S...  SOíl  6SOS  (apuntando  á  la  fachada  de  la  iglesia) 

santones  de  piedra,  las  imágenes  del  altar, 
y  aquellos  bonitos  adornos,  que  van  entre¬ 
lazándose  ,  formando  raros  caprichos . . . 
¿Dónde  se  aprende  á  hacer  eso,  D.  Juan? 

i  . 

Ese  es  un  Arte,  hijo  mío,  tan  hermoso  y  be¬ 
llo,  tan  lleno  de  grandeza,  que  no  se  puede 
enseñar:  ¡para  ser  Majestad,  hay  que  nacer 
Alteza! 

0 

¿Es  decir,  que  no  hay  maestros? 

¡Oh!  Sí  que  los  hay:  yo  te  podría  citar  nom¬ 
bres  que  alcanzaron  con  ese  Arte  bello  la 
inmortalidad,  legando  á  las  generaciones 
sus  gloriosas  obras.  He  querido  decir  que 
ni  á  sentir,  ni  á  pensar,  ningún  maestro  en¬ 
seña.  El  Arte  es  transportar  á  la  materia  las 
manifestaciones  del  alma;  es  sentir,  crear; 
es  hacer  vivir  al  bronce,  hablar  á  la  piedra: 
¡es  la  historia  grande  de  los  pueblos,  que 
no  miente!  Su  senda  es  de  abrojos;  al  final, 
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un  abismo  grande  se  abre,  cuyo  fondo  está 
lleno  de  cieno. 

¿Y  hay  quien  logra  saltarle? 

¡Muy  pocos!  Los  más,  asfixiados  por  la  mal¬ 
dad  de  ese  cieno  social,  compuesto  de 
hipocresía  y  envidia,  hartos  de  lucha,  pe¬ 
recen. 

Pues  no  me  asusta  eso,  abuelito.  Indíqueme 
usted  esa  senda,  y  hable  con  mis  padres 
mañana,  para  exponerles  mi  deseo. 

Á  los  míos  tambic.:,  abuelito  Juan,  ¡que  me 
metan  á  torero! 

Rodolfo,  ¡que  vas  á  hacer  que  me  enfade! 

•  '  •  *»' 

ESCENA  VI 

D.  JUAN,  ENRIQUE,  RODOLFO,  MATILDE,  ELISA 

y  VARIOS  NIÑOS 

(Un  repique  general  de  campanas  anuncia  la  terminación  de  las  Flores. 
Los  fieles  salen  de  la  iglesia;  los  niños  se  dirigen  á  D.  Juan,  colmándole 
de  caricias.  Las  niñas  Matilde  y  Elisa  salen  de  la  iglesia  corriendo,  y  con 
los  brazos  abiertos,  hacia  el  sitio  donde  está  sentado  el  abuelito.) 

Matilde.  ¡Un  beso!  (Besando  á  D.  Juan.) 

Elisa.  ¡Otro! 

D.  Juan.  ¡Formalidad,  mis  pequeños  amigos!  ¡For- 


Enrique. 
D.  Juan. 

Enrique. 

% 

Rodolfo. 
D.  Juan. 


malidad!  ¡Que  me  lastimas,  Matilde!  ¡Elisa, 
que  vas  á  tirarme! 

Elisa.  Si  nos  dices  el  cuento,  prometo  dejarte  en 

paz;  si  no,  te  estaré  besando  hasta  que  me 
canse. 

Enrique.  ¡Pesada! 

Rodolfo.  ¡Fea!  ■ 

Elisa.  ¡Tonto,  que  te  dejaste  pegar  ayer  del  so¬ 

brino  del  sacris!  (Haciéndole  burla  .con  la  lengua.) 

Rodolfo.  ¡Eso  es  mentira!  ¡Á  mí  no  me  pega  nadie! 

D.  Juan.  ¡Silencio,  amiguitos!  ¡Silencio,  que  voy  á 

dar  principio! 

Enrique.  ¡Á  callar!  ¡Tú,  monigote,  estáte  quietó!  (D¡- 

rigiéndose  á  uno  de  los  niños.) 

D.  JUAN.  Va  de  cuento.  (Los  niños  se  acomodan,  alrededor 

de  D.  Juan,  unos  de  pie  y  otros  sentados  en  el  suelo.  Los 
niños  Enrique,  Matilde,  Elisa  y  Rodolfo,  ocuparán  los 

primeros  lugares.)  Dicen  que  era  tan  hermoso 
el  pequeñito  zagal,  tan  apuesto,  ágil  y  arro¬ 
gante,  que  daba  celos  en  la  aldea.  Había 
que  verle  al  niño,  con  sus  pelitos  rizados 
y  rubios,  marchar  delante  del  rebaño,  con 
su  zamarra  y  morral,  seguido  de  su  buen 
perro,  cual  corneta  de  órdenes...  ¡Había 
que  ver  cómo  esparcía  y  agrupaba  su  mes- 


nada;  cómo  evolucionaban  sus  corderillos 
y  ovejas,  á  la  más  pequeña  voz  de  mando, 
si  mando  se  puede  llamar,  pues  las  quería 
tanto  el  niño,  que  con  ellas  repartía  su  pan, 
las  besaba  el  hociquito  y  las  hacía  miles  de 
mimos!...  Pues  bien;  un  atardecer  primave¬ 
ral,  cuando  la  dorada  luz  del  sol  la  tierra 
besa  y  el  aire  esparce  armónicos  sonidos, 
envueltos  en  perfumes  de  sencillas  flores, 
el  pastorcillo  reía,  el  pastorcillo  cantaba,  y 
haciendo  mil  piruetas,  en  medio  de  sus 
huestes  ovejunas,  impone  silencio  y  así  las 
habla:  «Sabed,  amiguitas  mías,  que  estoy 
contento,  como  unas  Pascuas,  porque  se 
acerca  la  hora  de  tocar  retirada.  ¡Hoy  la 
aldea  está  de  fiesta;  habrá  grandes  lumi¬ 
narias!  Eso  se  dice  por  el  pueblo,  y  el  pre¬ 
gonero,  á  redoble  de  tambor,  por  las  calles 
lo  anunciaba.  Sabed  también  que  esas  fies¬ 
tas  son  por  que  se  terminó  la  guerra  car¬ 
lista.  ¡No  morirán  más  hombres!  Cuando  el 
sol  se  ponga,  las  tropas  vencedoras  pasa¬ 
rán  por  aquí,  formadas  con  sus  músicas,  cla¬ 
rines  y  banderas.  Quiero  yo  formemos  tam¬ 
bién  á  retaguardia,  y  cual  escolta  de  honor 
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entremos  con  ellas  en  el  pueblo  gritando: 
«¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  España! »  (Los  niños 

repiten  los  vivas;  el  señor  Cura  escuchará  bajo  el  dientel 
de  la  puerta  de  la  iglesia  las  últimas  palabras  de  D.  Juan.) 

*  ESCENA  VII 

TODOS  y  el  SEÑOR  CURA 

Sr.  Cura.  ¡Basta  ya,  viejo  Satán!  (Los  niños,  asustados,  se 

retiran  unos  cuantos  pasos  del  viejecito.)  ¡Basta  de 

embaucar  á  los  niños  con  palabras  enga¬ 
ñosas,  sembrando  la  maldad  en  sus  tiernos 
corazones!  ¿Qué  fin  se  propone  el  viejo 
falto  de  fe  y  creencias?  ¿Qué  pretende  el 
viejo  egoísta?  ¿Arrebatármelos?  ¡Oh!  ¡No 
lo  conseguiréis!  Los  niños  vendrán  á  mí, 
donde  sus  almas  angélicas  aspiren  la  humil¬ 
dad  y  la  resignación  cristiana;  vendrán 
adonde  no  impera  la  soberbia  ni  la  maldad. 
¡Marchad,  marchad  de  aquí,  y  no  profanéis 
más  este  santo  recinto!  (Dirigiéndose  á  los  ni¬ 
ños.)  ¡Niños,  venid!  ¡Separaos  de  él,  como 
de  un  leproso  que  mancha  y  contagia  cuan¬ 
to  toca!  (Los  niños  avanzan  un  paso  hacia  D.  Juan;  En- 
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rique  y  Rodolfo  se  colocan  á  su  lado;  D.  Juan  se  levanta, 

■ 

ayudado  por  ellos.) 

D.  Juan.  Fe,  humildad,  resignación...  ¡Mentís!  En 

vuestra  alma  negra,  cual  el  hábito  que 
arrastráis,  no  podéis  albergar  santos  sen¬ 
timientos.  Me  habéis  escarnecido  y  ultraja¬ 
do  por  el  enorme  pecado  de  amar  á  mi  Pa¬ 
tria  y  á  los  niños,  ¡yo  os  perdono!...  ¿Qué 
sabéis  de  amar?...  Venid...  Acercaos  y  tocad 

aquí.  (Descubriéndose  ei  pecho.)  ¡La  ancha  cica¬ 
triz  que  el  pecho  cruza,  es  trofeo  glorioso 
que  ostento  por  el  amor  á  la  Patria!  ¡Resig¬ 
nación!  No  la  conocéis.  Una  horda  salvaje, 
capitaneada  por  un  malvado  que  vestía  ese 
mismo  traje,  privó  de  la  vida  á  mi  dulce  com¬ 
pañera  y  tiernos  hijos.  Desde  entonces  mi 
vida  es  un  Calvario,  la  fe  mi  sostén,  la  re¬ 
signación  mi  consuelo.  ¡Qué  sabéis  de  amar! 
Dejad  que  los  niños  se  acerquen  á  mí  y  pe¬ 
diré  á  Dios  perdone  vuestra  maldad,  como 
yo  la  perdono,  ¡mal  caballero!  (El  señor  Cura 

intenta  acercarse  á  D.  Juan;  los  niños  Enrique  y  Rodolfo 
se  interponen  en  actitud  enérgica;  las  niñas  Matilde  y  Elisa 
le  besan  y  abrazan;  los  demás  niños  rodean  y  acarician 
también  al  viejecito.) 

TELÓN  LENTO 


ACTO  PRIMERO 


( 


La  escena  representa  el  despacho  de  un  sabio,  sencilla  y  modestamente 
amueblado;  las  paredes,  cubiertas  con  estanterías  de  metro  y  medio  de 
altura,  llenas  de  libros  y  de  polvo.  Al  fondo,  la  puerta  de  entrada;  á  la 
izquierda  de  la  estantería,  un  cuadro  que  representa  al  Papa  León  XIII;  á 
la  derecha,  San  Luis  Gonzaga.  Una  puerta  de  escape  detrás  de  la  mesa 

de  trabajo. 

ESCENA  PRIMERA 

MATILDE,  revolviendo  los  papelotes  que  están  sobre  la  mesa, 

con  marcada  alegría. 

Matilde.  Si  los  que  le  aclaman  hiciesen  con  él  vida 

íntima...  dudarían...  Sí,  por  lo  menos  duda¬ 
rían  de  su  sabiduría.  Esto  creo  yo;  claro 
que  mi  cultura  deja  mucho  que  desear,  y 
no  soy  yo  quién  para  meterme  en  libros  de 
Caballería. 

ESCENA  II  • 

MATILDE  y  CRIADO 

t 

Criado.  ;  ¡La  señorita  Elisa! 

Matilde.  ¡Oh,  qué  alegría!  ¡Que  pase! 


Criado. 

Matilde. 

0 


Elisa. 

Matilde. 

s 


. 
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Es  que... 

¡Que  pase,  hombre!  ¡Sí,  que  pase  aquí!... 

No  pongas  esa  cara  de  tonto  'asustado. 

Hoy  seremos  sabias,  ocupando  el  sitio  del 
maestro  inmortal.  ¿ 

% 

ESCENA  1 1 1 

MATILDE  y  ELISA,  entrando. 

¡Mi  querida  Matilde! 

Perdona,  niña,  si  te  recibo  en  el  despacho 
y  te  hago  cómplice.  Quiero  profanar  con 
nuestra  insubstancial  charla  el  templo  de  la 
ciencia  de  mi  querido  tío  y  sabio  tutor. 
Mira,  aquí  confecciona  ó  escribe,  es  igual, 
esas .  grandes  obras  que  maravillan  al 
mundo  y  esos  elevados  pensamientos  que 
pasarán  á  la  posteridad.  Sí,  mi  querida 
Elisa,  porque,  eso  sí,  los  pensamientos  no 
son  del  todo  malos;  peor  son  los  hechos... 
¡Pero  no  me  había  fijado!  ¡Qué  elegante  y 
qué  bonita!...  ¡El  sombrero  es  primoroso!... 
Mira,  quítatele;  le  pondremos  encima  de 
esta  estantería,  después  de  limpio  el  polvo. 


i 
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Elisa. 

Matilde. 


Elisa. 


Matilde. 

r* 


Sería  una  lástima  llevase  entre  sus  plu¬ 
mas  algo  de  ciencia....  ¡Son  tan  sucios  estos 
ilustres!...  ¡Pero  qué  monísima  te  encuen¬ 
tro  hoy! 

¡Aduladora!  ¿Y  tu  tía? 

Se  fué  detrás  del  sabio.  Seguramente  los 
hermanitos  no  volverán  tan  pronto;  hoy  la 
tiíta  tiene  que  hacer  muchas  cosas;  la  visita 
á  los  pobres,  ir  á  la  novena  y  criticar  en 
grande.  El  tío  es  Presidente  del  Tribunal 
de  una  cátedra  de  inglés,  y  como  no  en¬ 
tiende  ni  jota,  tiene  que  ser  el  más  puntual 
y  el  último  que  se  retira. 

Así  al  menos  justificará  las  dietas.  La  ver¬ 
dad  es  que  el  pobre  señor  trabaja  mucho. 
¡Como  todo  lo  sabe!... 

¡Ah!  ¡Mucho,  muchísimo!  Verás.  Siéntate  y 
curioseemos  su  labor,  su  gran  obra,  la  que 

afianzará  SU  inmortalidad.  (Revolviendo  papeles, 
cartas  y  cuartillas.)  Escucha  esta  Ccl  t'tcll  (Leyendo.) 

« Querido  maestro:  Comprendo  que  su  sin 
igual  y  prodigiosa  memoria  tenga  momen¬ 
tos  de  duda;  por  lo  tanto,  suplico  á  V.  no 
tenga  reparo  ni  miramiento  ninguno;  aquí 
estamos  para  ayudarle,  remitiéndole  cuan- 


V. 


—  22  — 

\  ,  , 

tos  datos  y  notas  necesite.  No  es  molestia 
la  que  nos  ocasiona  y  sí  inmenso  honor 
el  complacer  á  tan  grande  hombre. 

» Adjunto  remito  á  V.  cuanto  he  encon¬ 
trado  sobre  las  estatuas  mujeriles,  lo  de  las 
columnas  llamadas  cariátides  y  la  biografía 
del  escultor  Diógenes  Ateniense.  Sobre  las 
restauraciones  que  en  el  Panteón  de  Agripa 
mandaron  hacer  Domiciano  Séptimo  Se¬ 
vero,  Antonio  Caracalla  y  algunos  Papas 
las  estoy  recopilando;  merecen  estudio  de¬ 
tenido  y  de  conciencia,  pero  trabajaré  sin 
descanso  para  que  no  decaiga  ni  un  mo¬ 
mento  esa  obra '  maestra  y  seguramente 
mundial.  '  |t  1 

»Le  saluda  afectuosamente  su  humilde 
admirador—  García. » 

He  aquí  las  cuartillas  (enseñando  á  Elisa  un 
montón  de  ellas)  remitidas  por  un  buen  García, 
después  le  sustituiría  un  Pérez,  á  Pérez  un 
Rodríguez,  y  así  se  escribe  la  historia,  mi 
querida  niña.  Por  lo  demás,  me  siento  or- 
gullosísima  de  tener  un  tutor  y  tío  en  sexto 
grado  tan  notable...  Pero  sigamos.  (Dejando 
unas  y  cogiendo  otras.)  Estas  cuartillas  rotas 
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Elisa. 


I 


t 


Matilde. 


parecen  fragmentos  de  alguna  poesía.  Los 
versos  tú  los  leiste  bien  siempre.  Toma 
y  lee. 

«Pastor  que  con  hato  de  ganado, 

De  Clitorio  vinieres  á  la  fuente, 

Beberás  el  cristal  de  su  corriente 
Si  estás  de  los  calores  abrasado. 

» Deja  tus  corderinos,  que  el  cayado 
De  las  Náyades  fiel  los  apaciente 
Por  los  vecinos  bosques,  y  consiente 
Este  breve  reposo  á  tu  cuidado. 

»Mas,  mira,  no  te  bañes  en  el  ampo 
De  esas  diafanidades  engañosas, 

Pues  perderías  todo  amor  al  vino. 

»Huye  de  la  abstenia  fuente  en  que  Melampo 
Purgó  el  mal  de  las  Prétidas  furiosas 
Con  mil  portentos  de  saber  divino.» 

El  otro  dice: 

(Leyendo.) 

«Dulce  es,  bebida,  el  agua  de  esta  fuente; 

Mas  quien  beba,  de  piedra  habrá  la  mente.» 
(Dejando  las  cuartillas  sobre  la  mesa.) 

No  me  cabe  duda;  esas  son  recetas  griegas 
que  tiene  en  conserva,  por  si  algún  día 
tropieza  con  tan  cristalinas  aguas...  ¡Per- 
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Elisa. 


Matilde. 


Elisa. 

r 

v.  - 

Matilde. 

Elisa. 

Matilde. 

Elisa. 


der  él  la  mente  y  el  amor  al  vino,  primero 
moro,  á  pesar  de  adorar  á  San  Luis  Gon- 
zaga!  "/fSj 

Si  me  permitieses  interrumpir  por  un  mo¬ 
mento  nuestra  fiscalización,  te  comunicaría 
dos  noticias. 

% 

Siendo  tú  quien  me  las  trae,  seguramente 
serán  gratas,  y  esta  pobre  reclusa  te  lo 
agradecerá.  ¡También  yo  tengo  que  darte 
una,  grave!  ¡Oh,  trascedental!...  Pero  no  te 
alarmes;  de  ella  puede  que  dependa  mi  di¬ 
cha  y  la  tuya. 

Una  es  sensacional:  muy  grata,  ¡mucho! 
Y  también  de  trascendencia.  Tratándose  de 
Enrique,  tiene  que  serlo,  ¿no  es  verdad? 

(Con  muchísimo  interés.)  ¿Le  viste? 

¡Y  hablamos! 

¿Como  está? 

Como  siempre,  luchando  por  conquistar  esa 

gloria  COn  que  SUeña,  y  esta  (abrazando  á  Ma¬ 
tilde)  gloria  terrenal  por  la  que  alienta  y 
vive...  Hija,  no  te  podrás  quejar,  estuvo 
grandilocuente,  y  hasta  sentimental,  pin¬ 
tándome  el  cariño  que  por  ti  siente;  parece 
mentira  que  hombre  tan  cardo  (y  perdona 
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Matilde. 

Elisa. 


/ 


Matilde. 


la  frase)  pueda  amar  con  tanta  pasión... 
Hasta  aquí  llega  lo  grato:  ahora  lo  trascen¬ 
dental...  Hoy  Enrique  viene  á  verte,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  á  tu  tío. 

¡Qué  insensatez! 

¡Oh!  Formal.  Y  en  cuanto  á  la  otra  noticia 
—  ¡  qué  alegría ! — Rodolfo  regresa  de  la 
campaña  hecho  todo  un  capitán,  cubierto 
el  pecho  de  cruces.  Así  me  lo  anuncia  en 

SU  última  carta;  verás.  (Sacando  la  carta  de  un 
cabás  de  mano.)  (Leyendo.)  «Melilla,  10  de  Abril. 

» Querida  Elisa:  El  lunes  próximo  em¬ 
barcaré  para  la  Península,  con  mi  bravo 
batallón. 

»Te  participo  que  en  la  última  propuesta 
fui  ascendido  á  capitán. 

»Para  completar  mi  dicha,  no  me  falta 
más  que  una  cosa:  ¿la  adivinas? 

»Á  Enrique  escribo  también  participán¬ 
dole  mi  llegada. 

»Me  falta  tiempo  para  ser  extenso. 
»Saluda  afectuosamente  á  Matilde  y  pon- 
me  á  los  pies  de  tu  madre. 

» Hasta  muy  pronto.  Tuyo — Rodolfo .» 

\ 

Te  felicito  con  toda  mi  alma. 


Elisa. 
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¡Gracias!  ¡Gracias!  No  tengo  ya  más  pesa¬ 
res,  que  el  pesar  tuyo.  Siempre  metida  en 
casa,  sin  gozar  de  las  alegrías  que  todas  las 
muchachas  apetecemos,  y  que  podrías  dis¬ 
frutar  cual  ninguna.  Tú,  ni  galas,  ni  teatros, 
ni  paseos  ni  amistades.  Gracias  á  tu  carác¬ 
ter  alegre  y  buena  salud,  puedes  sobrelle¬ 
var  esta  vida  y  respirar  este  ambiente  mal¬ 
sano.  ¡Oh,  no  puede  ser!  Al  tocar  yo  las 
puertas  de  la  felicidad,  tú  tienes  que  pasar 
por  ellas...  Sí,  sí;  de  rodillas  suplicaré  al  tu¬ 
tor  y  á  tu  tía,  y  lo  conseguiré,  como  conse¬ 
guí  se  me  abriesen  las  puertas  de  esta  casa, 
para  venir  á  verte.  Después  de  todo,  eres 
mayor  de  edad,  y  creo  yo,  no  podrán  mucho 
tiempo  seguir  ejerciendo  esa  tiranía.  En  fin, 
no  hablemos  de  cosas  tristes...  Dime,  ¿cuán¬ 
do  desechas  esos  vestidos  caseros  que  tan 
poca  gracia  te  hacen?  Mira,  por  ahí  vamos 
á  empezar;  yo  misma  voy  á  confeccionarte 
un  vestido  como  éste.  Te  gusta  mucho,  ¿ver¬ 
dad?  Y  un  abrigo  á  este  igual;  quiero  ver 

CÓmO  te  sienta.  (Elisa  se  quita  el  abrigo  y  se  lo  pone 
seguidamente  á  Matilde.) 

» 

Matilde.  Pero  ¡qué  loquilla  eres! 
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Elisa. 


Matilde. 


Elisa. 


(Abrochándosele.)  Así.  ¡Qué  arrogante  (contem¬ 
plándola)  y  qué  hermosa  estás!  (Recorriendo  la 
vista  por  el  despacho.)  ¡Ni  un  espejo!  ¡Hija,  esto 
no  se  puede  tolerar!  Voy  á  ponerte  el  som¬ 
brero  para  completar  la  obra.  (Elisa  se  dirige 

á  la  estantería  donde  está  colocado  el  sombrero;  al  co¬ 
gerle  tira  al  suelo  una  carpeta,  esparciendo  por  el  despa¬ 
cho  todos  los  papeles.)  (Dando  un  grito.)  ¡Ah!  ¿Qllé 

hice? 

¡Nada!  Esparcir  y  tirar  al  suelo  en  un  mo¬ 
mento  lo  que  seguramente  los  hombres  que 
se  aprecian  de  eminentes  pondrán  en  las 
nubes,  siempre  que  la  obra  sea  de  mi  tío  y 
señor.  He  ahí  el  poder  de  la  moda  en  un 
sombrero  femenino.  En  fin,  recojamos  estos 
ennegrecidos  papeles,  y  vuelvan  á  ocupar 
otra  vez  su  lugar  en  la  polvorienta  carpeta. 

(Matilde  y  Elisa  recogen  afanosamente  los  papeles.  Elisa 
examina  algunos  de  ellos.) 

Al  parecer,  estos  papeluchos  tratan  de  otra 
clase  de  obras.  ¡Obras  benéficas!  ¡Escucha! 
(Leyendo.)  «Relación  de  las  cantidades  dona¬ 
das  á  los  Padres  Carmelitas,  para  la  res¬ 
tauración  del  retablo  del  Sagrado  Corazón 
de  María.»  Otra:  «Donativo  al  Convento 
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Matilde. 


Elisa. 

Matilde. 


de  las  Claras,  para  las  obras  del  claustro 
y  entarimados  de  la  iglesia.»  Más:  «Pla¬ 
nos  y  presupuesto  del  arquitecto  Sr.  Monte 
para  la  construcción  de  una  capilla  en  el 
pueblo  de  Castro  del  Real.»  Un  poder  á 
favor  de  tu  tío  y  tutor,  autorizándole  para 
hacer  toda  clase  de  donativos  y  de  limos- 
ñas,  siempre  que  éstas  sirvan  para  alcan¬ 
zar  la  Gracia  de  Dios  y  su  gloria,  firmado 
por  ti... 

¡Ah!  Sí,  es  verdad;  hace  tiempo  que  me 
hicieron  firmar  ese  papel,  asegurándome 
que  mi  capital  producía  lo  bastante  para 
poder  sacrificar  parte  de  sus  rendimientos 
á  obras  ó  fines  piadosos.  Así  ganaría  el 
cielo  y  pedirían  por  mí  en  la  tierra  los  mi¬ 
nistros  del  Señor...  ¡Seis  años  hace  que 
sobrellevo  también  esta  vida  de  penitente, 
sin  que  me  consulten  para  nada!  ¡Seis  años 
que  vivo  en  medio  de  esta  frialdad  glacial, 
sin  consultas,  alegrías  ni  reprensiones! 
¡Siempre  igual!  ¡Son  de  piedra!  (Llorando.) 
¿No  existe  más-  que  este  papel? 

(Enjugándose  las  lágrimas.)  Que  yo  Sepa,  nada 

más. 


Elisa. 


Matilde. 

Elisa. 


Sabio. 

Elisa. 

Matilde. 


Elisa. 


Dios  le  pUSO  en  mi  Camino.  (Le  rompe,  guar- 
dando  los  fragmentos.) 

¿Qué  haces? 

No  te  asustes,  si  no  es  nada...,  nada;  una 
operación  mercantil  muy  corriente:  romper 
un  pagaré  y  endosársele  á  tu  cariñoso  y 
buen  tío,  para  que  á  su  tiempo,  poniendo  el 
grito  en  el  cielo,  restituya  las  fabulosas  su¬ 
mas  que  te  robó.  ¡Si  no  tiene  importancia 
la  cosa!  Concluyamos  de  guardar  estos  y 

eSOS  papeles .  (Acabando  de  recoger  los  papeles.) 

Así,  la  carpeta  en  su  sitio.  (Colocándola.)  Ahora 

dame  el  abrigo  (se  le  quita  Matilde  y  se  le  pone  Elisa, 
ayudándose  mutuamente),  el  Sombrero.  (Se  lo  pone 
también.)  ¡Ah!  (Sentándose.)  ¡Qué  tranquilidad  Se 
siente  cuando  se  hace  una  buena  obra!  (Se 

oye  la  voz  del  Sabio,  que  llama  al  Criado  desde  dentro.) 

¡Pedrooo! 

¡Qué  susto! 

¡El  tío!  Costumbres  y  timbre  del  dueño  de 
la  casa;  llama  cuando  está  dentro,  pues 
para  franquear  la  entrada  lleva  consigo  la 
llave. 

Pues,  hija,  el  señor  es  una  monada. 
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ESCENA  IV 

MATILDE,  ELISA,  SABIO  y  CRIADO,  bajo  el  dintel  de  la  puerta. 

Sabio.  Toma,  Pedro,  la  capa,  y  pongo  en  tu  co¬ 
nocimiento  que  al  señor  Deán  espero,  y 
probablemente  vendrán  otros  señores;  por 
lo  tanto,  estoy  en  casa. 

Criado.  ¿Manda  algo  más  el  señor? 

SABIO.  Nada.  (Vase  el  Criado.) 

ESCENA  V 

# 

TODOS  menos  el  CRIADO. 

v~ 

Sabio.  (Entrando.)  ¡Oh!  ¡Qué  sorpresa:  dos  palomas 

en  mi  jaula!  ¡Señorita  (dirigiéndose  á  Elisa), 
tanto  gusto  en  verla!... 

Elisa.  Que  en  este  mismo  momento  el  vuelo  le- 

„  vantan  para  dejarla  libre,  después  de  ha¬ 

berla  admirado.  Tenía  vivos  deseos  de  ver 
dónde  escribe  y  sueña  el  viejo  y  sabio  pi¬ 
chón,  que  el  mundo  aclama.  ¡Quede  con 
Dios  el  Sabio  ilustre!  (Haciendo  una  reverencia.) 
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Sabio.  Con  Él  vayan  ustedes.  (Matilde  y  Elisa  se  re- 

tiran  por  la  puerta  del  fondo.  El  Sabio  las  acompaña  hasta 
la  puerta  del  despacho.) 

'  •  »  i 

ESCENA  VI 

SABIO,  solo. 

(Después  de  recorrer  la  vista  por  los  estantes,  se  sienta  en  uno  de  los 
sillones  que  están  al  lado  de  la  mesa  de  trabajo.  Después  de  sentado,  saca 
del  bolsillo  interior  de  la  americana  planos  arquitectónicos,  presupuestos 
y  dibujos  de  altares,  dejándolos  encima  de  la  mesa.) 

Sabio.  Salomón  acabó  la  Casa  del  Señor  y  fué 

prosperando.  Así,  cual  él,  deseo  yo  glorifi¬ 
carle  en  los  altares  del  nuevo  templo  que 
mi  fe  levantó. 

La  realización  de  estos  proyectos  (seña¬ 
lando  los  planos  que  dejó  en  la  mesa)  de  detalle, 

darán  término  á  mi  obra  haciendo  un  pe- 

■r 

queño  sacrificio... 

El  capital  de  mi  huérfana,  considerable¬ 
mente  mermado,  no  resistiría  un  nuevo 

k 

golpe.  El  mío,  si  bien  es  verdad  que  ha 
prosperado  grandemente,  con  la  ayuda  del  . 
Señor,  no  está  en  condiciones  suficientes 
para  quebrantarle. 
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•  ,  Una  fiesta  ó  tómbola,  una  función  tea-- 

tral,  una  exposición  de  arte,  bien  organi¬ 
zada,  quizá  me  sacase  de  apuros  y  resol¬ 
viese  mi  problema...  Claro  que  lucharé  con 
la  falta  de  creencias,  que  en  estos  tiempos  de 
pecado  existen;  pero  generalmente  esa  gen¬ 
te  es  de  mucho  corazón,  y  nuestra  fina  astu¬ 
cia  les  conduce  y  arrastra  con  suma  facilidad: 
de  todos  modos  merece  el  asunto  estudio. 

Veamos  los  proyectos.  (Desdoblando  los  pla¬ 
nos.)  Altar  gótico  de  exquisito  gusto,  estilo 
que  prefiero  sobre  los  demás,  por  su  esbel¬ 
tez  y  perfecta  adaptación  al  arte  cristiano. 
Este  otro,  Renacimiento;  las  lámparas  y  fa¬ 
cistol,  primorosos.  No  hay  remedio,  tengo 
que  dar  digno  remate  á  obra  tan  hermosa, 
cueste  lo  que  cueste  y  pese  á  quien  pese... 

El  bueno  del  Deán,  hombre  de  clara  y 
viva  inteligencia,  me  ayudará  á  buscar  la 
solución. 

ESCENA  VII 

SABIO,  DEaN  y  CRIADO,  que  anuncia  desde  la  puerta  la  llegada 

* 

del  sacerdote,  retirándose  seguidamente. 

Criado.  ¡El  señor  Deán! 
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ESCENA  VIII 

SABIO  y  DEÁN 

Deán.  (Entrando.)  Dios  guarde  al  ilustre  Sabio. 

Sabio.  Con  É!  venga  mi  buen  padre  espiritual. 

Empezaba  á  sentir  su  ausencia:  cuatro  días 
sin  ver  á  usted,  y  á  buen  seguro,  de  no  me¬ 
diar  la  pronta  resolución  de  estos  proyec¬ 
tos,  Dios  sabe  cuánto  tiempo  me  hubiese 
privado  de  la  alegría  que  en  este  momento 
experimento...  Siéntese,  padre.  Aquí  (seña¬ 
lándole  un  sillón),  aquí  estará  más  cómodo. 

Deán.  (Después  de  sentado.)  Sí,  señor;  la  defensa  de  la 

Iglesia  hay  que  redoblar;  tiene  muchos  ene¬ 
migos;  está  muy  combatida  y  esto  me  roba 
hasta  el  tiempo  que  dedico  á  mis  oraciones. 
Cuatro  días,  efectivamente,  cuatro  días  que 
no  he  cesado...  Siempre  de  aquí  para  allá: 
eso  sí,  con  resultado,  y  consiguiendo  triun¬ 
fos  grandes.  El  de  ayer,  por  ejemplo.  ¡Oh, 
Dios  de  la  humildad  que  todo  lo  puede  y 
consigue!  ¡El  de  ayer  fué  colosal!  Se  tra- 

3 
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Sabio. 

Deán. 


Sabio. 
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taba  de  un  meeting  que  este  domingo  se 
iba  á  celebrar,  organizado  por  un  viejo  re¬ 
publicano  de  gran  renombre;  pues  bien,  lo 
conseguí  aplazar,  metiendo  al  organizador 
en  la  cama,  por  prescripción  facultativa, 
como  á  un  niño  acatarrado. 

(Soltando  una  carcajada.)  ¡Ja!...  ¡Ja!...  ¡Ja!... 

Si  esos  señores,  á  pesar  de  su  maldad,  son 
unos  cándidos. 

También  conseguí  de  esos  mismos  hom¬ 
bres  de  ideas  avanzadas  llevaran  al  Parla¬ 
mento  una  petición  de  bronces  para  fundir 
una  estatua  de  un  correligionario  nuestro, 
petición  que  está  concedida.  ¡Y  poco  que 
se  va  á  alegrar  el  escultorcillo  que  usted 
protege!  Por  su  condición  especial  y  capa 
de  santo,  se  merece  todo,  está  hecho  á 
nuestra  hechura.  ¡Él  llegará! 

Con  nuestras  fervientes  oraciones,  conse¬ 
guimos  hasta  la  ayuda  de  nuestros  más  en¬ 
carnizados  enemigos.  Así,  pues,  veamos, 
padre,  el  medio  de  realizar  estos  (enseñándole 
ios  pianos)  últimos  detalles  y  retablo  de  nues¬ 
tra  capilla.  Uno  es  gótico  florido;  el  otro, 
del  Renacimiento. 


Deán. 

Sabio. 


Deán. 


* 
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(Cogiendo  los  planos  y  examinándolos.)  ¡PreCÍOSOS! 

¡Muy  bonitos!...  ¿Y  su  coste? 

En  este  otro  pliego  está.  (Alargándole  el  papel.) 
Mire  usted,  el  de  estilo  gótico,  treinta  y  seis 
mil  quinientas  pesetas,  dorado  con  oro  de 
buena  calidad,  incluyendo  el  Sagrario;  el 
otro  baja  algo  más,  veintitrés  mil  doscien- 
'  tas;  las  lámparas  y  facistol,  diez  mil,  re¬ 
sultando  un  total  de  sesenta  y  nueve  mil 
setecientas  pesetas,  á  las  que  habrá  que 
agregar  otras  treinta  mil  para  entarimado, 
confesonarios  y  otras  menudencias,  que  en 
la  iglesia  son  de  gran  utilidad;  veinte  mil 
duros,  en  números  redondos,  es  lo  que 
tengo  calculado.  ¡Lo  grave  es  de  dónde  ha 
de  salir  el  dinero!  El  capital  de  mi  huérfana 
anda  muy  medianamente  y  no  me  atrevo  á 
tocarle. 

No  creo  haya  necesidad;  la  iglesia  reúne 
en  cuatro  ó  cinco  años  esas  pesetas,  y 
puede  muy  bien  pagar  hasta  los  réditos. 
Con  esta  seguridad,  ¿la  buena  de  Matil- 
dita,  no  tendría  inconveniente  en  adelantar 
dicha  suma?  Además,  esa  niña,  de  hecho, 
tiene  que  ingresar  en  un  convento,  ¡por  el 


\ 


Sabio. 


Deán. 


Sabio. 
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bien  de  su  alma!  ¿Qué  sería  de  ella  el  día 

$ 

(Dios  no  lo  permita)  que  faltase  usted,  su 
bueno  y  santo  tutor?...  De  natural,  ella  es 
buena,  y  no  costará  trabajo  convencerla. 
Hace  algún  tiempo  que  me  tiene  preocu¬ 
pado.  Ese  escultor  rebelde,  Enrique,  del 
mismo  pueblo  que  ella  y  amigo  de  la  niñez, 
como  usted  sabe,  la  quiere;  ella,  si  no  le 
corresponde,  por  lo  menos  sé  que  le  agra¬ 
da.  He  puesto  todos  los  medios  de  mi  va¬ 
liosísima  influencia  para  entorpecer  sus 
triunfos,  y  no  cesaré  hasta  aniquilarle. 
Esos  amores  me  reportarían  graves  con¬ 
tratiempos,  que  estoy  dispuesto  á  evitar  á 
todo  trance. 

Insisto;  el  convento  cura  y  corta  radical¬ 
mente  las  malas  pasiones,  y  si  mi  humilde 
y  pobre  consejo  sirve,  hoy,  en  este  mismo 
momento,  sondearía  el  alma  de  la  niña.  El 

I 

campo  enemigo  debe  conocerse  palmo  á 
palmo  antes  de  dar  la  batalla,  si  se  quiere 
conseguir  la  victoria.  ¿Qué  opina  mi  que¬ 
rido  é  ilustre  Sabio? 

\  r 

Perfectamente  planeado,  y  siguiendo  al  pie 
de  la  letra  el  consejo,  voy  á  llamar,  para 
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que  anuncien  á  Matilde  los  vivos  deseos 
que  tiene  el  señor  Deán  de  saludarla.  (Lla¬ 
mando  á  voces.)  ¡Pedrooo!... 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  CRIADO 

Criado.  ¿Llamaba  el  señor? 

Sabio.  Sí;  el  señor  Deán  desea  saludar  á  la  seño¬ 
rita  Matilde,  y  la  ruega,  si  tiene  un  mo¬ 
mento  libre,  venga  al  despacho. 

Criado:  Está  bien,  señor.  (El  Criado  se  retira;  el  Deán  se 

levanta,  dirigiéndose  á  una  de  las  estanterías,  de  la  cual 
coge  un  libro,  poniéndose  á  hojearle;  el  Sabio  sigue  sen¬ 
tado,  muy  preocupado.) 


escena  x 

« 

0  '  •  , 

»  ¿  \ 

% 

DICHOS,  menos  CRIADO 

•  * 

Sabio.  (Hablando  consigo  mismo.)  ¡Bah!  Mi  conciencia 

I  • 

no  solamente  está  tranquila,  sino  rebosante 

de  satisfacción...  Mis  desvelos  muchos  han 

,*  •  •  •  •  * 

sido,  y  grandes  mis  sacrificios  por  ella... 


La  mayor  parte  de  su  capital,  invertido  en 
fundaciones  y  obras  piadosas... 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  MATILDE,  que  aparece  bajo  el  dintel  de  la  puerta. 

Matilde.  ¿Se  puede  pasar? 

DEÁN.  (Deja  el  libro  y  se  adelanta  á  recibir  á  Matilde;  cogién¬ 

dola  de  la  mano,  la  lleva  al  centro  de  la  escena.)  Sí,  mí 

•  * 

querida  niña.  Te  he  molestado,  ¿verdad? 
Tenía  muchas  ganas  de  verte.  Siempre  que 
vengo  pregunto  por  ti,  y  hoy  hice  el  fírme 
propósito  de  no  retirarme  sin  haber  tenido 
esa  dicha. 

Matilde.  ¡Gracias,  padre!  '• ;  i 'i! 

Deán.  Tu  viejo  y  antiguo  párroco  no  te  olvida, 

como  no  olvida  á  ninguno  de  aquellos  alé- 
gres  niños  que  en  el  pueblo  enseñé  á  hacer 
la  señal  de  la  Cruz.  Algunos  de  ellos,  des¬ 
atendiendo  mis  piadosos  consejos,  cayeron 
al  arroyo,  arrastrando  hoy  una  vida  de 
perversión  y  maldad  que  les  imposibilita 
acercarse  á  los  hombres  honrados.  ¿Te 
acuerdas  de  Enrique? 
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Sabio.  ¡Es  un  réprobo,  un  malvado! 

MATILDE.  ¡Ah!  (Su  cara  se  contrae.) 

Deán.  No  me  extraña,  niña,  tu  gesto  de  dolor;  eres 

buena,  cariñosa,  y  debes  de  sentir  que.á  un 
amiguito  de  tu- niñez  la  sociedad  le  rechace 

v  S 

y  Dios  le  condene.  Así,  pues,  hay  que  po¬ 
nerse  á  salvo,  hija  mía,  para  no  caer  en  el 
pecado.  No  basta  ser  bueno;  para  librarse 
del  contagio  es  necesario  colocarse  á  res¬ 
petable  distancia,  adonde  se  adore  cons¬ 
tantemente  á  Dios,  pidiendo  el  perdón  de 
los  hombres  malos.  ¡La  Madre  Superiora 
de  las  Claras  me  preguntó  ayer  con  mucho 
interés  por  ti!  Y  á  propósito,  las  reformas 
efectuadas  en  el  convento,  ¿no  las  has  lle¬ 
gado  á  ver?...  ¡Si  vieses  qué  hermoso  claus¬ 
tro!  Aromatizado  por  las  plantas  que  se 
elevan  del  primoroso  huerto,  y  descom¬ 
puesto  el  sol  en  mil  colores  por  su  artística 
vidriera,  semejaba  un  Paraíso.  ¡Pena  daba 
salir  de  allí!...  En  el  éxtasis  de  encanto  que 
me  produjo,  soñé  y  te  vi,  entre  flores,  te¬ 
jiendo  coronas  de  azucenas,  que  miles  de 
querubes  subían  del  jardín...  ¡El  sol,  que  se 
filtraba  por  un  gótico  y  calado  rosetón,  al 
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posarse  sobre  tu  hermosa  cabeza,  semejaba 
un  nimbo  de  gloria  de  caprichosos  dibujos, 
que  hacían  resaltar  más  tu  blanca  toca!  Al 
volver  en  mí,  á  Dios  rogué  se  realizase  mi 
ensueño.  ¡Eras  una  santa! 

Matilde.  ¡Virgen  María,  ten  piedad  de  mí!  (Cruzando 

las  manos  sobre  el  pecho  y  elevando  la  mirada  al  cielo.) 


TELÓN  LENTO 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


* 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Los  jardines  de  La  Parisiana ,  en  una  noche  del  mes  de  Julio.  El  teatrito 
en  el  fondo.  Público  en  el  anfiteatro,  mesas  ocupadas,  camareros  y  cuan¬ 
tos  detalles  sean  necesarios  para. reflejar  la  verdad.  La  escena  muy  ani¬ 
mada.  El  piano  colocado  al  pie  del  escenario  del  teatrito.  Al  levantarse 
el  telón  simulará  que  termina  de  tocar  una  partitura  alegre. 


ESCENA  PRIMERA 

»  ' 

MODERNISTAS,  LITERATO  y  SABIO 

-  i 

(Á  la  derecha,  y  en  primer  término,  una  mesa  ocupada  por  cuatro  jó¬ 
venes  artistas,  que  señalaremos  con  los  nombres  de  l.°,  2.°,  3.°  y  4.°,  que 
representan  el  modernismo;  entre  ellos  un  literato.  Á  la  izquierda,  y  al  lado 
de  unas  macetas,  una  mesa  ocupada  por  el  Sabio.  Los  Modernistas  lle¬ 
nando  las  copas.  El  Sabio  leyendo  periódicos.) 

*  r  « 

Moder.  l.°  ¡Brindemos  por  el  gran  Greco  y  por  su 

gloria! 

TODOS.  ¡Brindemos!  (Levantan  las  copas  y  beben  todos,  me- 

nos  el  Literato.  * 

Literato.  (Levantándose.)  ¡Brindo  porque  el  humo  casti¬ 
gue  á  quien  humo  venda!  Un  emperador 
pedantesco,  Alejandro  Severo,  castigó  á  un 
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cortesano,  llamado  Vetronio,  por  traficar 
con  la  amistad  que  le  brindaba  el  Príncipe, 
asfixiándole  con  humo  de  haces  de  paja. 
Así,  amigos  míos,  deben  perecer  esos  ar¬ 
tistas,  traficantes  del  mal  Arte,  que,  roban¬ 
do  ideas,  producen  y  ofrecen  como  propio. 
¡Brindo,  por  vuestros  artísticos  rizos,  y 
ruego  tengáis  presente  á  la  heroica  romana 
Beatriz  Cencí,  que  al  cortarla  el  verdugo 
el  hermoso,  largo  y  rubio  cabello,  exclamó: 
«¡No  toquéis  á  mi  cabeza,  dejadme  morir 
toda  entera!»  ¡Brindo  por  que  vuestra  alma 
se  nutra  de  exquisita  sensibilidad  para  per¬ 
cibir  la  grandeza  de  lo  bello,  por  vuestro 
próximo  triunfo,  por  vuestra  gloria  futura! 

Todos.  ¡Bravo!  ¡Bien!  ¡Bravo!  (Aplaudiendo.) 

Moder.  1 .°  ¡El  Arte  es  la  vida! 

\ 

Moder.  2.°  ¡El  Arte  es  gozar! 

Moder.  3.°  ¡El  Arte  es  la  gloria! 

Moder.  4.°  ¡El  Arte  es  luchar!  ¡Llenemos  de  nuevo 

nuestras  copas!  ¡Á  soñar!  ¡Á  vivir!  (Llenan  las 

copas  y  beben.) 

Sabio.  ¡Gozad,  gozad,  ilusos,  que  al  fin  moriréis, 

como  mariposas,  abrasados  por  esa  misma 
pasión  que  llamáis  vida  y  gloria! 
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ESCENA  li 

TODOS  y  DAMA 

\ 

(Por  el  lado  izquierdo  sale  una  Dama  francesa,  que  atravesará  la  es¬ 
cena,  acortando  el  paso  al  llegar  enfrente  de  la  mesa  de  los  Modernistas. 

Moder.  l.°  ¡Vaya  con  Dios  la  emperatriz  de  lahermo- 

sural 

Dama.  ¡Ah!...  Merci! 

MODER.  l.°  Madama  (levantándose  con  una  copa  en  la  mano),  las 

gracias  no  se  dan  aquí;  sois  emperatriz  por 
derecho  propio,  como  ciertos  senadores, 
que,  después  de  todo,  no  tienen  el  propio 
derecho.  Bebed,  probad,  señora,  este  exqui¬ 
sito  vino,  y  sentirá  usted  revivir  el  fuego 
del  deseo. 

A  votre  S cuité!  (Después  de  beber,  vase.) 

¡Por  la  vuestra! 

ESCENA  III 

*  .  » 

DICHOS  y  el  escultor  ENRIQUE,  que  entra  por  la  derecha 

al  mismo  tiempo  que  sale  la  DAMA  francesa. 

Enrique.  (Dirigiéndose  á  los  Modernistas.)  ¡Salud,  malas  letl- 

guas!  ¿Se  festeja  algún  nuevo  genio?  Si  así 


Dama. 

Todos. 
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Moder.  l.° 

Enrique. 

Moder.  l.° 
Moder.  2.° 


Moder.  l.° 
Enrique. 


Todos. 
Literato. 
Moder.  l.° 


Enrique. 


es,  seré  uno  más  que  le  admire  y  rínda 
homenaje. 

No,  Enrique;  se  trata  de  echar  una  cana  al 
aire,  ¡un  pelito! 

Mejor  sería  echaseis  cuatro  pelucas;  des¬ 
pués  de  todo  estaríais  más  frescos. 
¡Siempre  decidor! 

Tengo  el  gusto  de  presentarte  al  notable 
literato  Juan  Bautista.  (Dirigiéndose  á  Enrique.) 
El  escultor  Enrique.  (Dirigiéndose  al  Literato.)  (Se 
saludan  Juan  Bautista  y  Enrique  afectuosamente.) 

Enrique,  bebed  y  sentaos. 

Bebo  y  me  voy.  He  venido  en  busca  de  un 
joven  matrimonio,  pero  doy  palabra  de  vol¬ 
ver.  (Bebiendo.)  ¡Hasta  luego,  muchachos!  (En- 

rique  recorre  la  escena,  mirando  con  detención  las  mesas.) 

¡Adiós,  Enrique! 

Es  simpático  el  escultor. 

Sí,  y  es  una  lástima  no  comulgue  en  nues¬ 
tras  ideas  y  siga  nuestras  tendencias,  (ai  dar 

la  vuelta  Enrique  á  las  macetas,  se  encuentra  con  el  Sabio, 

* 

que  al  verle  intenta  huir.  Enrique  le  detiene.) 

Deteneos  un  momento,  ya  que  la  feliz  ca¬ 
sualidad  me  atraviesa  en  su  camino.  Un 
momento  escuche,  el  que  tantas  veces  se 
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Sabio. 


Enrique. 


atravesó  en  el  mío  sin  ella:  escuche  el  Sa¬ 
bio  una  vez,  una  vez  sola,  y  descienda  de 
ese  trono  del  saber,  que  mi  ignorancia  ni 
reconoce  ni  acata. 

¡Oh!  Dejadme  marchar;  soy  un  hombre 
que  no  se  mete  con  nadie,  que  trabaja  mu¬ 
cho  y  que  solamente  del  trabajo  se  ocupa. 
¡Dejadme,  dejadme  en  paz! 

¡No!  Descienda  usted  de  ese  trono  una  vez 
más  á  las  miles  que  se  baja  y  arrastra,  no 
como  Sabio  caído,  y  sí  como  reptil  vene¬ 
noso  que  hiere  y  emponzoña,  para  que  á 
mi  sabor  le  escupa  en  la  cara.  ¿Por  qué  se 
atravesó  el  coloso  reptil  en  mi  camino?  ¿Es 
que  necesitaba  una  víctima  más  que  unir  á 
la  huérfana  sacrificada  por  su  desmedida 
ambición?  ¿No  tuvo  el  hombre  sin  entrañas 
y  vicioso,  un  momento  de  piedad  para  la 
pobre  niña  que  condenó  á  reclusión  per¬ 
petua  en  un  frío  claustro?...  ¡Oh!  ¡Sí!  ¡Sí! 
¡Marchad,  marchad,  porque  perderé  la  ca¬ 
beza  y  sería  capaz  de  aplastaros  como  á 
un  sapo!  ¡Sí  SÍ,  marchad!  (Al  empujarle  Enrique, 
el  Sabio  cae  al  suelo.  Los  camareros  acuden  y  levantán¬ 
dole  se  lo  llevan.  Se  nota  en  el  público  un  poco  de  alarma.) 


iU  — 
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ESCENA  IV 

% 

DICHOS,  ELISA  y  el  Capitán  RODOLFO 

(Enrique,  que  se  dirige  á  la  mesa  de  los  Modernistas,  se  encuentra 
con  Rodolfo  y  Elisa.) 


Enrique. 

Rodolfo. 

Enrique. 

i 

Elisa. 

Enrique: 


Elisa. 

Enrique. 

Rodolfo. 

Moder.  l.° 

Literato. 

Mozo. 


Enrique. 


Á  tus  órdenes,  capitán  Rodolfo. 

(Dándole  la  mano.)  ¿Qué  agitación  es  esa? 
(Dirigiéndose  á  Elisa  y  saludándola.)  ¿Cómo  estás 

Elisa? 

*  *  * 

¡Qué  atrocidad,  pues  no  está  poco  nervioso 

este  hombre!  ¿Te  pasa  algo? 

Nada,  un  reptil  venenoso  que  encontré  ahí, 
detrás  de  esas  macetas.  Tal  asco  me  dió, 

r 

que  no  tuve  valor  para  aplastarle. 

¡Ay,  qué  miedo!  (Asustada.) 

No  tengas  cuidado;  se  lo  llevaron  ya. 

Pues  entonces  sentémonos  aquí,  en  esta 
mesa  precisamente.  ¡Mozo!  (Dando  palmadas.) 
Opino  como  tú,  arte  y  amor. 

Yo,  amor  primero,  tengo  esa  debilidad. 

(Dirigiéndose  á  Enrique  y  Rodolfo.)  ¿Qué  desean 

los  señores? 

Un  refresco  para  nosotros,  cerveza,  cual¬ 
quier  cosa;  para  Elisa  (dirigiéndose  á  Rodolfo), 


I 


Elisa. 

Rodolfo. 

Elisa. 

Enrique. 

Elisa. 

Enrique. 

K  V*  '  «•  1  . 
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Rodolfo. 

Elisa’. 

Enrique. 
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no  me  atrevo...  Es  tan  difícil  adivinar  los 
caprichos  de  una  recién  casada. 

Mira,  Rodolfo,  que  empieza  á  hacerme  ra¬ 
biar...  Deseo  también  cerveza. 

Bueno  (dirigiéndose  ai  mozo),  pues  ya  lo  sabe 
usted.  Suplico  prontitud.  (El  mozo  se  retira.) 
Para  calmar  los  nervios  del  artista,  voy, 
Rodolfo,  con  tu  permiso,  á  comunicarle 
la  buena  noticia  de  última  hora. 

Cuenta  y  dime,  ¿qué  pasa? 

Pues  el  señor  juez  decretará,  como  primera 
providencia,  la  exclaustración  de  Matilde, 
y  de  no  justificar  el  tutor,  con  documentos 
legales,  la  inversión  de  fondos,  la  restituirá 
el  capital  íntegro. 

¡De  veras! 

Es  verdad.  Nuestro  trabajo  y  grandes  es¬ 
fuerzos,  esta  vez  no  cayeron  en  saco  roto. 
¡Qué  alegría  tengo! 

(Aparte.)  ¡Cuánto  me  alegro  de  no  haber 
aplastado  al  reptil;  así  podré  ver  cómo  se 

retuerce!  (Se  hará  sentir  en  este  momento  un  timbre, 
que  anuncia  el  principio  de  la  representación  teatral,  des¬ 
corriéndose  seguidamente  las  cortinas  del  teatrito.) 


t 
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ESCENA  V 

I  - 

DIOSA  y  CUPIDOS 

(Aparecerá  la  Diosa  del  Amor  rodeada  de  seis  amorcillos,  que  recitarán 
al  mismo  tiempo  que  danzan  alrededor  de  la  Diosa.  Trajes  griegos.  La 
Diosa  recitando,  acompañada  del  piano.) 

Diosa.  •  Yo  soy  una  diosa, 

Yo  soy  el  amor, 

Que  mima,  que  ríe, 

Que  llora,  que  besa, 

Causando  emociones 
De  grato  dolor. 

Yo  soy  la  que  teje 
Giraldas  de  flores 
Con  bellos  colores; 

Yo  soy  el  amor. 

v.  -  •*  :  I  '  r  .  '■ 

« 

CUPIDO.  (Danzando.)  Yo  soy  el  Cupido, 

Que  inquieto  se  agita, 

Amores  sembrando 
De  loca  pasión. 

Yo  mato  con  flores, 

Doy  vida  con  besos, 

Yo  soy  el  Cupido, 

Yo  soy  vuestro  amor. 
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Diosa. 


Cupido. 


Diosa. 


Yo  brindo  sonrisas 
.  De  paz  octaviana 
Al  igual  que  brisas 
De  bella  mañana. 

En  lecho  de  flores 
Reclino  al  amado, 

Y  bellos  cantares 
Recito  á  su  lado. 

Doy  caricias  orientales 

Y  ardientes  besos,  como  esos. 
(Echando  besos  al  público.) 

Y  en  mi  boca,  el  que  la  toca, 
Siente  nacer  la  pasión. 

P 

(Danza.) 


Yo  soy  el  Cupido, 
Que  inquieto  se  agita, 
Amores  sembrando 
De  loca  pasión. 

Yo  mato  con  flores, 
Doy  vida  con  besos, 
Yo  soy  el  Cupido, 

Yo  soy  vuestro  amor. 

Yo  brindo  la  gloria, 
Yo  doy  la  firmeza, 


4 


♦ 


Enrique. 

Rodolfo. 

' 

Enrique. 

j 

Enrique. 
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Yo  doy  la  bravura, 

Yo  doy  el  amor. 

(Danza  de  Cupidos,  corriéndose  la  cortina.  Aplausos  del 
público.  Los  focos  de  los  jardines  se  apagan,  la  gente  co¬ 
mienza  á  desfilar.) 

.  * 

ESCENA  VI 

•  ‘  '  ‘  I 

t 

RODOLFO,  ELISA  y  ENRIQUE,  levantándose. 

Quedamos,  pues,  que  á  las  cinco  de  la  ma¬ 
ñana  en  la  iglesia  del  Convento. 

Sí,  y  como  es  de  suponer  esté  en  el  coro, 
seguramente  nos  verá  *y  comunicaremos 
con  ella  nuestro  contento,  al  través  de  las 
celosías.  ¡Hasta  luego,  Enrique! 

¡AdiÓS,  Elisa!  (Elisa  y  Rodolfo  se  marchan  por  la  iz- 
quierda.)  (Enrique  se  dirige  precipitadamente  á  la  mesa 
de  los  Modernistas.) 

* 

■ 

ESCENA  Vil 

. 

Señores,  soy  con  ustedes  hasta  que  rompa 
el  alba.  ¡Á  gozar!  ¡Á  vivir!  ¡Camarero!  ¡Ca¬ 
marero!...  (Dando  palmadas.)  _  1 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 


—  51  — 


CUADRO  SEGUNDO 

■  *  /  ■  *■.  ♦  '  , 

La  escena  representará  el  coro  de  un  convento  de  monjas  carmelitas, 
momentos  antes  de  celebrarse  la  Misa  del  alba.  El  coro  estará  iluminado 
por  dos  lámparas  de  aceite,  que  alumbrarán  la  imagen  de  la  Virgen,  re¬ 
presentada  en  un  cuadro  de  grandes  dimensiones  colocado  en  el  muro 
del  lado  izquierdo;  en  el  lado  derecho,  el  órgano.  Al  frente,  y  haciendo 
una  pequeña  escuadra,  las  celosías;  al  través  de  ellas,  y  por  encima,  se 
verán  las  naves  y  bóvedas  de  la  iglesia.  Á  derecha  é  izquierda  de  los 
fuertes  muros  de  piedra  habrá  dos  huecos  de  entrada,  con  carácter  gótico; 
de  uno  y  otro  irán  saliendo  hasta  veinte  monjas  con  largos  velos  negros, 
llevando  en  la  mano  el  libro  de  oraciones.  Las  monjas  se  irán  colocando 
de  derecha  á  izquierda,  arrodillándose,  teniendo  cuidado  de  dejar  libre  el 
centro  de  la  escena.  La  Superiora  y  Matilde  saldrán  las  últimas.  Como 
novicia,  llevará  Matilde  el  velo  blanco.  Se  sentirá  el  toqúe  de  la  campana, 
no  cesando  éste  hasta  que  estén  en  escena  todas  las  monjas. 

%  , 

.  ESCENA  PRIMERA 

<  ■  :•  '  _  a  '  ,  t,  '  ,  %  I  * 

La  SUPERIORA  y  MATILDE,  apoyada  en  el  brazo  de  la  primera, 

caminando  con  marcada  lentitud. 

Matilde.  ¡No  puedo  más!...  ¡Me  faltan  las  fuerzas! 
Superiora.  La  oración  fortalecerá  vuestro  espíritu  y 

dará  salud  al  cuerpo,  si  le  conviene... 
Vamos,  hija  mía,  es  necesario  olvidar  y 
pensar  en  la  vida  eterna,  en  el  mundo  de 
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la  verdad,  donde  los  elegidos  del  Señor 
gozan  la  paz  de  su  gloria. 

Matilde.  ¡Oh,  Dios  mío! 

Superiora.  Pedid  á  Él  resignación,  y  esperad. 

(Matilde  y  la  Superiora  llegan  al  pie  de  la  celosía.  La 
novicia  se  arrodilla,  sirviéndole  de  apoyo  la  baranda.  La 

«*  i  '  *  i  *■ 

h  -  \ 

Superiora  se  arrodilla  un  poco  separada  y  detrás.  El  so- 

'  ‘y  >  '  ’  '  • 

nido  de  una  campanilla  anuncia  el  principio  de  la  Misa.) 

Matilde.  ¡Dios  te  salve,  María,  Madre  amada,  espí¬ 
ritu  sublime  y  misterioso  que  todo  lo  puede 
y  alcanza!  Cubre  con  tu  manto  celestial  á 
esta  pobre  huérfana,  que  tanto  te  quiere. 
¡Reina  de  misericordia,  dame  la  resigna¬ 
ción  y  la  santa  paz  que  te  pido  postrada  y 
anegada  en  llanto! 

¡Esperanza  nuestra,  no  me  olvides!  Tú, 
que  aquietas  la  mar  bravia  y.  das  con¬ 
suelo  al  náufrago;  Tú,  que  cruzas  el  azul 

'  * 

espacio  de  la  inmensidad  como  radiante 
estrella,  esparciendo  fulgores  de  bendi¬ 
ción,  no  me  olvides,  Madre  compasiva. 
Dios  te  salve,  á  Ti  llamamos  los  deste¬ 
rrados  hijos  de  Eva,  á  Ti  suspiramos  en 
este  valle  tenebroso  de  lágrimas  que  rueda 
á  tus  pies.  .  , 
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Como  faro  de  luz  celestial  son  tus  ojos 
misericordiosos,  que  nos  prestan  consuelo 
en  este  destierro. 

¡Oh,  Virgen  hermosa!  Intercede  y  mira 
mi  alma  transida  de  dolor,  sin  esperanza 
ni  ventura.  ¡Oh,  piadosa  y  clementísima! 
¡Oh,  dulce  Virgen  María!  Ruega  por  nos, 
para  alcanzar  de  nuestro  Señor  el  Cielo, 
y  dame  fuerzas  para  poder  resistir  esta 
prisión  que  me  aniquila  y  mata... 

¡Pobre  de  mí!  ¿Qué  mal  hice,  si  el  mundo 
apenas  he  alcanzado  á  ver?  ¡La  fatalidad 
hundió  en  la  sepultura  aquella  boca  aman- 
tísima  que  tantos  besos  me  daba,  segando 
también  mis  ilusiones  y  mis  flores!  . 

•  Al  aclarecer  de  un  día  triste,  sólo  en¬ 
contré  espinas.- 

¡Virgen  de  la  compasión,  tiéndeme  la 
santa  mano  y  sácame  de  este  encierro, 
cuyos  espesos  muros  me  causan  terror!... 
Déjame  contemplar  el  cielo  donde  reinas, 
con.  tu  corte  de  arcángeles;  dame,  Virgen 
María,  libertad,  para  que  mis  oraciones  se 
eleven  hacia  Ti  envueltas  en  cantos  de  ale¬ 
gría,  como  en  aquellos  días  felices  de  mi 


\ 
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niñez  en  que,  con  frenesí  loco,  te  ofrecía 
las  ñores  de  mi  jardín... 

Hoy,  Virgen  santa,  se  elevan  entre  ayes 
de  dolor  que  el  llanto  ahoga...  ¡Hoy  muero 
entre  rejas,  suspirando  libertad!... 

¡Llámame  pronto,  Madre  amada,  á  tu 
seno,  y  vuele  mi  alma  á  tu  celestial  man¬ 
sión!...  ¡Quédese  el  cuérpo  inerte  entre  es¬ 
tos  hierros  que  le  atormentan  y  aprisio¬ 
nan!... 

¡Oh!  ¡Perdón,  Virgen  María!  ¡Cúmplase 

tu  voluntad!  (Deja  caer  la  cabeza  entre  las  manos. 
Se  la  siente  sollozar.) 

(Levantando  la  cabeza.)  Mi  cabeza  enloquece;  á 
mi  vista  le  falta  luz  para  distinguir  con  cla¬ 
ridad.  (Mirando  ansiosamente  por  entre  la  celosía  á  la 

iglesia.)  En  el  centro  de  la  nave  percibo  tres 
sombras,  que  me  recuerdan  tres  nombres 
queridos:  Elisa,  Enrique,  Rodolfo...  ¡Sí,  sí!... 
¡Se  acercan!  ¡Avanzan!  ¡Se  acercan  más! 
¡Dios  mío,  yo  sueño!  ¡Sí,  los  veo!  ¡Al  coro 
miran  con  gran  contento!  ¡Oh!  ¡Sí,  sí,  son 
ellos!...  ¡Elisa,  irreverente,  agita  un  pa¬ 
ñuelo!  (Se  pone  de  pie.)  ¡Ahora  se  alejan!  ¡Se 
alejan  más!...  ¡Se  marchan!  ¡No,  no,  por 


f 


Dios,  yo  no  quiero!...  (Agarrada  á  la  celosía.) 
¡Tened  de  mí  piedad!  (Gritando.)  ¡Elisa!  ¡En¬ 
rique!... 

SlJPERIORA.  (Levantándose  y  cogiéndola  por  un  brazo.)  ¡Sacrilega! 
MATILDE.  ¡Ah!  (Da  un  grito  y  cae  desmayada.) 

(La  campanilla  de  la  Misa  toca  á  Sanctus.) 

TELÓN  RÁPIDO 


A 


/ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 

La  escena  representa  el  estudio  de  un  escultor.  Al  fondo  y  en  el  centro, 
puerta  de  entrada  de  dos  hojas  de  cristal  esmerilado.  En  los  laterales  del 
fondo,  dos  grandes  ventanales  de  grandes  vidrieras  y  descorridas  las  cor¬ 
tinas  de  cada  uno  de  ellos.  Al  través  se  verá  el  jardín,  árboles  y  plantas 
nevados.  En  el  muro  de  la  izquierda  una  puertecita  de  escape;  el  de  la  dere¬ 
cha  un  hueco  de  caja  de  escalera,  cuyos  primeros  peldaños,  de  forma  circu¬ 
lar,  arrancan  desde  el  estudio,  éstos  están  adornados  con  plantas  de  flores. 
En  el  estudio  estarán  colocados,  con  relativo  orden,  caballetes,  escalera, 
bustos  y  bocetos.  Á  la  derecha  y  en  el  centro,  un  grupo  de  más  tamaño  que 
el  natural,  cubierto  con  un  paño  blanco;  á  la  derecha  una  estufa;  al  lado  la 
tarima  del  modelo;  algo  más  hacia  el  centro,  la  estatua  déla  Verdad,  abo¬ 
cetada.  Al  pie  de  uno  de  los  ventanales,  una  mesita  de  escritorio.  Al  levan- 
tarse  el  telón,  el  escultor  Enrique  figurará  modelar  en  la  estatua,  teniendo 
á  su  derecha  la  modelo,  cubiertas  algunas  partes  del  cuerpo  con  gasas, 
todo  lo  suficiente  para  no  ofender  la  moral,  á  pesar  de  la  malla,  que 

tendrá  puesta. 

* 

ESCENA  PRIMERA 

ENRIQUE  y  MODELO 

Enrique.  (Contemplando  la  estatua.)  Si  el  Arte  refleja  el 

estado  viril  ó  decadente  de  un  pueblo, 
nuestra  época  pasará  á  la  Historia  con  un 
sello  de  ignominia  servilesca  y  vergon¬ 
zante. 
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Modelo. 

Enrique. 


Modelo. 

Enrique. 


Modelo. 


En  un  mar  de  confusiones  se  navega,  y  á 
pique  se  irá  el  que  con  mano  vigorosa  y 
dura  quiera  ganar  la  otra  orilla. 

Hoy  hay  que  servir  el  mezquino  natural, 
sin  las  sensaciones  del  alma,  ó  reproducir 
obras  de  época  antigua,  suficientemente 
disfrazadas,  y  llamarse  modernistas  para 
pasar  por  genios.  (Dirigiéndose  á  la  Modelo.)  Mira, 
puedes  retirarte  y  vestirte,  hoy  es  día  de 
gala  y  no  trabajo  más.  (La  Modelo  desciende  de 
la  tarima.)  Mañana  trae  sólo  el  espíritu;  las 
formas  puedes  dejarlas  en  casa. 

¡Tan  feas  son!  Eso  quiere  decir  que... 

Que  eres  tonta  y  que  de  esto  no  entiendes 
ni  una  palabra.  Estás  á  la  altura  de  algunos 
señores  que  escriben  de  Arte  para  darse 
tono. 

¡Como  el  Sr.  Pi... 

(Tapándola  la  boca  con  la  mano.)  Con  DÍOS¡  anda 

á  vestirte  y  hasta  mañana...  Que  no  te  preo¬ 
cupen  las  formas.  Ten  cuidado  de  no  des¬ 
figurarlas. 

¡Adiós,  hasta  mañana!  (Desaparece  por  la  puerta 
de  escape.) 
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ESCENA  II 

* 

•  '  i 

ENRIQUE,  solo. 

Enrique.  Pobre  muchacha,  si  no  la  corto  la  cuerda 

y' 

me  da  la  lista  grande,  corregida  y  aumen¬ 
tada,  de  cuantos  escriben  de  Arte. 

Algunos  de  esa  gente,  á  quienes  califico 
de  ratones  de  biblioteca  con  máscara  de 
hombres  ilustres,  son  un  peligro,  no  sólo 
para  el  Arte,  sino  también  para  el  artista, 
puesto  que  con  sus  torpes  escritos  y  con¬ 
ferencias  insubstanciales,  persiguen  el  sólo 
fin  de  alcanzar  un  puesto  oficial  retribuido, 
que  de  hecho  pertenece  al  verdadero  ar¬ 
tista.  Éste,  extasiado  con  las  bellezas  que 
produce  y  no  vende,  vive  muriendo,  mien¬ 
tras  que  el  roedor,  encumbrado,  brinda 
protección  al  que  alevosamente  mató. 

Dificilillo  arreglo  tiene,  y  pobre  del  que 
intente  arrancarles  la  careta. 

•  f 

ESCENA  III 

ENRIQUE  y  MATILDE 

Matilde.  (Oye  las  últimas  palabras  de  Enrique  al  descender  por  la 

escalinata.)  ¡Se  da  por  vencido  al  fin  ese  es- 
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píritu  rebelde!  Me  alegro  que  así  sea,  pues 
estaba  dispuesta  á  formar  parte  en  el  bando 
de  roedores,  como  tú  los  llamas,  para  ator¬ 
mentarte  y  vencerte.  Conseguida  la  victo¬ 
ria,  te  impondría  el  castigo  de  amarme 
mucho,  mucho  más  que  al  Arte  amas. 

Enrique.  Tú,  mi  amor,  mi  ángel  bueno  (cogiéndola  las 

manos),  gloria  de  mi  gloria,  por  quien  sueño 
y  vivo.  ¡Mira,  recorre  la  vista,  y  verás  pro¬ 
yectos  por  ti  inspirados,  ó  que  tu  amor 
me  inspiró.  Tú  eres  la  imaginación  que 
crea,  yo  la  torpe  mano  que  ejecuta  los 
ensueños.  , 

¡Por  ti,  ayer,  trabajaba  con  deseo  loco, 
mimando  la  hermosa  ilusión  de  llamarte 
mía!  ¡Por  ti  luché  frente  á  frente  con  el 
coloso  reptil,  que,  enroscado  á  mi  cuello, 
me  ahogaba  sin  piedad!  ¡Hoy  eres  mi  Ma¬ 
tilde,  mi  esposa! 

Esta  realidad  forja  otra  vez  en  mi  ima¬ 
ginación  nuevos  sueños  de  gloria,  para 
ceñir  tu  hermosa  cabeza  con  laureles;  y  así 
coronada,  y  cual  ninguna  bella,  la  osten¬ 
taré  al  mundo.  Tu  imagen  será  emblema  del 
Arte  nuevo  que  surge,  eclipsando  con  sus 
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Matilde. 

Enrique. 

Matilde. 


destellos  y  brava  hermosura  á  este  siglo 
decadente.  : 

Así  (abrazándola),  unidos  en  cuerpo  y  en 
alma,  llegaremos  al  fin,  siendo  tú  de  las  be¬ 
llas  la  más  amada:  yo,  el  envidiado  amador. 

¡Qué  hermosa  estás!  Tus  humildes  galas 
hacen  resaltar  más  tu  espléndida  belleza, 
formando  un  marco  alegre  á  tu  busto  en¬ 
cantador...  Bien  se  conoce  que  hoy  es  día 
dichoso...  Ni  ese  cielo  gris,  ni  esos  copos, 

que  en  silencio  caen,  son  suficientes  para 

» 

empañarle. 

Festejemos  el  día  que  señala  el  año  de 
nuestras  bodas,  de  nuestra  dicha,  dedicando 
un  recuerdo  á  aquellas  tardes  de  tiempos 
pasados  en  que,  gozosos,  jugábamos  en  el 
atrio  de  la  iglesia.  Ven,  ven  aquí  (sentándose 
ios  dos)  y  cuéntame  la  alegría  de  aquella 
edad:  ¿la  recuerdas? 

¡Oh,  mucho!...  ¡Muchísimo!.^  ¡Y  eso  que  la 
mayor  parte  de  las  veces  de  mí  te  olvi¬ 
dabas! 

•  V/ 

¡Pero  te  levantaba  altares! 

Eso  sí,  en  un  rinconcito  del  jardín  y  entre 
mil  plantas  de  flores  hice  el  templo.  Colo- 
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Enrique. 

Matilde. 

Enrique. 

Matilde. 


Enrique. 


cados  allí,  era  un  encanto  verlos.  ¿Te 
acuerdas  cuando,  subido  á  las  bajas  tapias 
del  jardín,  contemplabas  tus  obras? 

¡Sí!  (Con  alegría.) 

Sólo  para  ti  la  entrada  estaba  vedada,  por 
malo  y  judío.  ; 

¡Es  verdad!  Haciendo  altares  y  santos  con¬ 
quisté  esa  fama...  ¡Está  visto,  no  se  puede 
canonizar! 

Para  santo,  bueno  y  cariñoso,  el  abuelito 
D.  Juan,  el  amigo  de  los  niños.  ¡Qué  su¬ 
frido!  Dios  le  tenga  en  su  gloria.  ¡Cómo 

•  '  \ 

nos  mimaba  y  quería!... 

Ya  ves  que  no  lo  he  olvidado.  En  breve  se 
levantará  donde  sus  restos  reposan  ese 

(señalando  el  grupo  tapado)  pequeño  monumento 

que  dedico  á  su  memoria.  Le  modelé  re¬ 
cordando  aquella  escena  trágica  de  la  úl¬ 
tima  tarde  que  estuvo  con  nosotros  en  el 
atrio  de  la  iglesia.  ¡Pobrecillo!...  El  antiguo 
párroco,  y  hoy  sabio  Deán,  le  mató  con 

aquel  disgusto...  (Matilde  se  enjuga  los  ojos  con 
ei  pañuelo.)  Vamos,  no  llores;  olvidemos  el 
atrio  de  la  iglesia.  Ven,  ven  aquí.  (Se 

levantan,  llevándola  al  ventanal  del  lado  derecho.  Á  tra- 


/ 


Elisa. 

Rodolfo. 

Matilde. 

Enrique. 

Elisa. 


Doncella. 

Matilde. 
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vés  del  cristal  se  verá  á  Elisa  y  Rodolfo  atravesar  el  jar- 

din.)  ¡Mira!  ¡Elisa  y  Rodolfo!  ¡La  parejita 

feliz!  (Se  dirige  Enrique  á  abrir  la  puerta  del  estudio.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  ELISA  y  RODOLFO,  entrando. 

¡Rica,  felicidades!  (Besando  y  abrazando  á  Matilde.) 

¿Cómo  estás? 

¡Salud,  artista!  i 

(Besando  á  Elisa.)  ¡Qué  cara  más  fría  tienes! 

(Matilde  toca  un  timbre.) 

¡Querido  Rodolfo! 

(Dirigiéndose  á  Matilde.)  CoillO  el  tiempo,  hija 
mía,  como  el  tiempo,  no  lo  puedo  resistir... 
Y  esta  impedimenta  me  tiene  desesperada... 
Abrigos,  pieles,  paraguas...  Toma,  hija, 

toma.  (Quitándose  el  sombrero,  el  abrigo  y  las  pieles, 
se  lo  entrega  á  Matilde.) 

ESCENA  V 

\ 

» 

DICHOS  y  DONCELLA 

¿La  señorita  desea  algo? 

Sí;  esta  ropa,  á  mi  gabinete.  (La  doncella  recoge 
la  ropa  y  se  retira.) 
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Los  actores 

Elisa. 

Matilde. 

Elisa. 

Matilde. 

Enrique. 

Rodolfo. 

Enrique. 


ESCENA  VI 

MATILDE,  ELISA,  RODOLFO  y  ENRIQUE 

formarán  dos  grupos:  Matilde  y  Elisa  á  un  lado,  Rodolfo 
y  Enrique  á  otro,  simulan  que  están  hablando. 

(Mirando  la  escultura.)  ¡Quién  fuera  Eva,  ó  es- 
cultura,  para  no  sentir  ni  frío  ni  rubor!  ¡Qué 
envidia  te  tengo,  estatua! 

•  ‘V 

¡Loquilla!  Siéntate  aquí  á  mi  lado  y  al  de 
la  estufa  (se  sientan)  y  cuenta  lo  que  por  el 
mundo  pasa.  ¡Corretona! 

¡Corretona!  ¡Seré  como  tú,  siempre  metida 
en  casa!  Hoy  hace  un  año  que  de  este  tem¬ 
plo  del  Arte  hiciste  tu  paraíso,  y  no  hay 
quien  de  él  te  saque. 

¡Como  que  no  tiene  guarida  la  serpiente! 

(Continúan  hablando  en  voz  baja.) 

(Hablando  con  Rodolfo.)  El  reptil  me  remitió  ayer 
una  carta  citándome  para  hoy  al  anoche¬ 
cer  y  en  su  casa;  á  Matilde  se  lo  he  ocul¬ 
tado,  no  quiero  que  lo  sepa. 

¿Y  acudirás  á  la  cita? 

Sí;  quiero  ver  cómo,  se  arrastra,  pues  sabe 
con  certeza  que  será  condenado,  por  falta 
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Rodolfo. 


Matilde. 

Elisa. 


Rodolfo. 


Enrique. 

Elisa. 


Matilde. 


de  pruebas,  á  restituir  el  capital.  Ayudado 
por  el  Deán  y  sus  secuaces,  pretende  inte¬ 
resar  el  corazón  bueno  y  generoso  de  Ma¬ 
tilde  con  hipócritas  humillaciones  para  con¬ 
seguir  fírme  un  documento  que  ponga  á 
salvo  su  honradísima  personalidad. 

Nueva  emboscada  preveo;  ¡mucho  ojo, 
chico!  ¡Para  esa  gente  todos  los  medios 
son  buenos!  No  se  paran  en  barras...  (Conti- 

tinúan  hablando.) 

(Á  Elisa  y  en  voz  alta.)  Pues  SÍ  y  SÍ. 

Si  me  parece  bien,  mujer;  ser  tu  prisionera, 
es  un  encanto.  ¡Capitán!  (Llamando  á  Rodolfo.) 
¡Rindan  armas!  ¡Hoy  no  hay  ni  cine  ni 
paseo! 

(Acercándose  al  mismo  tiempo  que  Enrique.)  LOS 

hombres  galantes  siempre  acatan  con  gusto 
lo  que  las  damas  ordenan. 

¿De  qué  se  trata? 

De  comer,  de  comer,  hijo,  y  de  tenerme 
encerrada  tarde  y  noche.  ¡Pero  descuida! 
¡Niña,  ya  tomaré  la  revancha! 

Como  quieras,  mas  me  anticipo  prome¬ 
tiendo  formal  pasar  un  día  entero  contigo 
sometida  á  tus  caprichos. 


5 


Elisa. 


Rodolfo. 


Enrique. 


Señores,  ¿se  aprueba  por  (levantándose)  una¬ 
nimidad  la  proposición?  ¡Aprobada!  ¡Qué 
gusto  y  qué  alegría!  ¡Caíste  en  mis  redes! 
Y  ahora  vámonos  arriba  á  hacer  el  menú 
y  el  programa  á  nuestro  sabor.  Dejemos  á 
los  hombres.  Verás...  Primer  número  (su¬ 
biendo  la  escalera):  al  salir  el  sol,  diana. 


ESCENA  Vil 

RODOLFO  y  ENRIQUE 

(Viéndolas  marchar.)  ¡Buena  la  hiciste,  Matilde! 
Enrique,  ya  te  puedes  preparar;  habrá  pa¬ 
seos  militares,  maniobras,  rancho  extraor¬ 
dinario  al  aire  libre,  aunque  caigan  chuzos, 
y  espectáculos  públicos  hasta  el  toque  de 
retreta.  Después  continuará  la  noche  feste¬ 
jando  al  día.  Á  pesar  de  todo,  lo  mismo  á 
ti  que  á  Matilde  os  conviene  salir,  moverse, 
respirar  oxígeno.  No  sois  como  estas  es¬ 
tatuas.  (Señalando  la  escultura  y  mirándola.)  La  Ver¬ 
dad.  ¡Poco  trabajaste,  chico! 

¡Sí,  muy  poco!  Estoy  desorientado.  ¡Este  es 
un  tiempo  de  novedades!  ¡Los  cortos,  los 
faltos  de  genio  y  de  ideas  se  mueven  por 
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Rodolfo. 

Enrique. 


Rodolfo. 


Enrique. 


Rodolfo. 

Enrique. 


Rodolfo. 


rebaños,  siguiendo  las  tendencias  de  éste 
ó  de  aquél.  Los  valerosos,  los  de  ideales 
propios,  como  dijo  Saint-Aubin,  si  no  se 
estrellan...,  los  estrellan.  Yo  espero  una 
evolución  en  las  esferas  del  Arte,  á  pesar  de 
ser  este  el  siglo  de  la  Ciencia  y  de  la  au¬ 
dacia;  siempre  de  más  audacia  que  ciencia. 
¿Y  esos  bustos? 

Esos  bustos  abocetados,  representarán  una 
página  de  nuestra  época  en  la  historia  del 
Arte,  de  la  Literatura  y  de  la  guerra. 

¡Es  verdad!  Benavente,  Sorolla,  Pintos, 
Bretón,  Galdós.  ¡Aquí  el  autor  de  Las 
bribonas!  ¡Allí  dos  cabezas! 

Sí,  dos  cabezas  y  un  cerebro;  son  ó  serán 
los  dos  hermanos  Quintero,  y  de  aquel 
montón  de  barro  surgirá  Valle-Inclán,  con 
quevedos  y  perfectamente  pelado. 

Es  una  galería  casi  completa  de  notables, 
¡Faltan  algunos!  Mi  deseo  es  completarla... 
Quisiera  agregar  también  á  ella  algún  to¬ 
rero.  Y  á  propósito,  tú,  que  de  pequeño 
tanta  afición  tenías  á  esa  gente,  ¿qué  te  pa¬ 
rece  la  figura  de  Machaco? 

¡Soberbia,  chico,  soberbia!  Cuando  se  en- 
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corajina  con  un  toro,  que,  traidor  y  bravo, 
acude  al  reto,  tirando  hachazos  de  muerte, 
hay  que  admirarle!  ¡Cómo  le  empapa  y 
rinde!  Ese  grupo  de  fiera  y  hombre  que  se 
revuelve,  rugiendo,  en  un  palmo  de  te¬ 
rreno,  es  colosal;  luego,  en  el  momento  su¬ 
premo  y  con  un  «¡Vaya  por  usted!»  cita, 
entra  por  derecho  y  el  hierro,  certero,  hiere 
al  fiero  bruto,  que,  más  rápido  que  el  rayo, 
ruge,  rueda  y  muere.  Tienes  que  hacer  ese 
grupo.  Después  de  todo,  y  pese  á  quien 
pese,  esa  es  España.  ¡La  torera!  ¡La  heroica! 
¡La  brava! 

Enrique.  Veo  que  no  perdiste  ni  entusiasmo,  ni  afi¬ 
ciones;  pues  bien,  para  que  la  obra  sea 
maestra,  se  la  endosaré  á  Benlliure.  Son 
asuntos  exclusivos  suyos. 

ESCENA  VIII 

i 

v 

DICHOS,  ELISA  y  MATILDE,  entrando  precipitadamente  en  el  estudio. 

Elisa.  ¡Enrique!...  ¡Enrique! 

Matilde.  No  la  hagas  caso. 

Elisa.  Esto  no  puede  ser;  Matilde  se  vuelve  atrás 


/ 
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de  su  promesa,  y  si  así  es,  ahora,  ahora  mis¬ 
mito  me  marcho.  ¡Informal!  (Dirigiéndose  áMa- 

tilde.)  / 

Matilde.  Pero  si  yo  cedo  á  sus  locuras,  me  opongo 

á  levantarme  temprano.  ¡Figúrate,  á  las 
seis,  que  es  de  noche  en  este  tiempo,  y  más 
si  está  nevando,  como  hoy! 

Elisa.  Precisamente  eso  es,  quiero  que  goces  de 

ese  panorama  encantador.  ¡Ver  el  Retiro 
nevando!...  ¡Patinar!... 

Rodolfo.  Y  estrellarse. 

ELISA.  (Sin  hacer  caso  de  lo  que  dice  Rodolfo.)  El  chocolate 

lo  tomaremos  después  ó  antes  de... 
Rodolfo,  (interrumpiéndola.)  ¡Antes,  antes! 

Enrique.  •  (Dirigiéndose  á  las  dos.)  Si  depositáis  vuestra 

confianza  en  mí,  yo  arreglaré  el  programa 
á  satisfacción. 

Matilde.  -  ¿Estás  conforme,  toquilla? 

Elisa.  Me  avengo,  aunque  reacia. 

Matilde.  ■  (Dirigiéndose  á  Enrique.)  ¿Supongo  que  no  tra¬ 
bajarás  hoy  más?  La  luz  es  poca.  ¡Subid 
con  nosotras! ' '  Y 

Enrique.  No  tardaré,  espero  á  unos  amigos.  ¡Si  Ro¬ 
dolfo  es  gustoso,  que  Suba! 

Rodolfo.  Sí,  yo  seré  con  vosotras  muy  pronto. 


i 
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Elisa.  Pues  hasta  ahora.  (Cogiendo  del  brazo  á  Matilde 

salen  del  estudio.) 

Enrique.  ¡Adiós,  revoltosas! 

ESCENA  IX 

RODOLFO  y  ENRIQUE  ; 

Enrique.  ¡Oye,  Rodolfo!  Es  necesario  que  Matilde 

no  se  entere  de  mi  salida,  voy  á  casa  del 
tutor,  no  tardaré  en  volver.  Si  notase  mi 
ausencia,  puedes  decirla  que  marché  con 
Julio.  Un  asunto  urgente  é  imprevisto  me 
obligó  á  salir. 

Rodolfo.  Descuida,  vete  tranquilo;  lo  que  te  suplico 

y  recomiendo  es  mucha  calma;  no  te  dejes 
arrastrar  de  tu  vehemencia...  ¡Esa  gente 
es  mala! 

ENRIQUE.  No  temas.  (En  este  momento,  suena  el  timbre  de  en- 

trada.  Rodolfo  mira  al  jardín  al  través  de  los  cristales.) 

Rodolfo.  Ahí  tienes  á  Julio,  con  él  te  dejo.  (Rodolfo  sale 

del  estudio,  subiendo  la  escalinata  que  conduce  á  las  ha¬ 
bitaciones  interiores.) 

'  \ 


71 


Julio. 

Enrique. 


Julio. 

Enrique. 

Julio. 


Enrique. 


Julio. 

Enrique. 


JULIOí 

Enrique. 


ESCENA  X 

JULIO  y  ENRIQUE  '  ‘  . 

¡Hola,  chico! 

Vamos,  hombre,  ¡ya  es  hora!  Ayer  y  al 
mismo  tiempo  recibí  tus  cartas:  la  fechada 
en  Barcelona  y  la  interior  anunciándome 
•  tu  llegada  y  visita. 

¡Á  eso  se  llama  actividad  postal! 

¡Qué  novedades  cuentas  de  Arte! 

Que  merezca  la  pena  de  contarte,  nada;  lo  • 
mismo  aquí  que  allá  se  imponen  los  ten¬ 
denciosos  y  faltos  de  personalidad. 

Siento  no  tener  tiempo  en  este  momento, 
para  tratar  de  tan  interesante  asunto,  pero 
te  emplazo  para  mañana;  además,  te  invito 
á  comer,  y  de  sobremesa  hablaremos. 
¿Aceptas? 

¡Con  mucho  gusto! 

Pues,  con  tu  permiso,  voy  á  salir  un  mo¬ 
mento  de  casa;  regreso  pronto;  espérame 
aquí. 

No.  Me  retiro  también;  saldremos  juntos. 
Como  quieras.  Voy  por  el  abrigo.  (Por  ia 
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Julio. 

Enrique. 

puerta  de  escape  y  sin  necesidad  de  salir  de  escena  alcan¬ 
zará  abrigo  y  sombrero.)  ¡Así!  (Poniéndoselo.) 

Y  Matilde,  ¿cómo  está? 

Bien.  Elisa  y  Rodolfo  están  con  ella,  ¿quieres 
subir?  | 

Julio. 

Enrique. 

Mañana  la  saludaré. 

Pues  en  marcha,  antes  que  sea  de  noche. 
¡Pasa!  (Saliendo.)  Esta  puerta  así,  entreabierta. 

(Vase.) 

ESCENA  XI  8 

(La  escena,  queda  sola  unos  cuantos  segundos,  empieza  á  anochecer, 
quedando  el  estudio  con  poca  luz.) 


Matilde. 

MATILDE  baja  llamando  á  ENRIQUE 

¡Enrique!  ¡Enrique!  Pero  este  hombre, 

'  r 

¿dónde  anda?...  ¿Habrá  salido  al  jardín? 
Veamos.  ¡Enrique!...  ¡Enrique!... 

‘  ESCENA  XII 

MATILDE  y  DEÁN 

(Al  intentar  Matilde  salir,  entra  el  Deán.  Matilde  da  un  grito  y  retrocede 
asustada.) 


Matilde. 

Deán. 

¡Ah!...  ,  ■ 

¡No  os  alarméis  señora!  Enrique  no  tardará, 
tranquilizaos.  .  | 

- 

Matilde. 

Deán. 

Matilde, 

Deán. 

Matilde. 

« 

Deán. 

Matilde. 

Deán. 

Matilde. 
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¡Dios  mío,  este  hombre  aquí! 

¡Soy  hombre  de  paz!  Con  el  permiso  de 
vuestro  esposo  entré. 

¡No  es  verdad! 

Injustamente,  me  calumniáis,  señora...  No 
tenéis  motivo  para  tanto;  pensad  cristiana¬ 
mente  y  juzgaréis  mis  actos  de  distinto 
modo. 

Está  bien;  pero,  decidme...  (Nerviosamente.) 
¿Qué  queréis?  ¿Qué  buscáis  en  esta 
casa? 

Vengo  á  brindaros  la  tranquilidad  del  alma. 

Es  la  misión  mía  en  la  tierra,  impuesta  por  • 
Dios... 

¡Salid!...  ¡Marchad  antes  que  Enrique 
venga! 

De  usted  depende.  Enrique  no  volverá  tan 
pronto.  Espera,  en  casa  de  vuestro  tío,  para 
poner  el  visto  bueno  á  este  escrito  (enseñán¬ 
dola  un  papel)  después  de  firmado.  Es  senci¬ 
llamente  una  autorización  á  favor  de  vues¬ 
tro  ex  tutor  para  justificar  las  cantidades 
invertidas  con  fines  benéficos  y  piadosos... 

¡Firmad!  (Alargando  el  papel.) 

¡Eso,  nunca! 


—  74  — 


Deán. 

Matilde. 

Deán. 

Matilde. 

Deán. 

Matilde. 

Deán. 

4 

Matilde. 

Deán. 


¿Queréis  mucho  á  vuestro  Enrique? 

¡Dios  mió!  ¿Qué  dice  este  hombre?  ¡Yo  en¬ 
loquezco!  (Alzando  la  voz.)  ¿Qué  me  queréis 
decir?  ¿Dónde  está  mi  Enrique? 

¡Firmad!  ¡Firmad,  señora!  Con  vuestra  firma 
encontraréis  la  paz  en  esta  vida  y  el  cielo 
en  la  eterna.  ¡Tomad! 

(Acercándose  y  como  implorando.)  ¿Y  m¡  En¬ 
rique?... 

Esperando  el  escrito.  -  ,  M 

¡Traed!...  (Se  dirige  á  la  mesa- escritorio  y  firma.)  ¡Ya 
está!...  (Volviendo  al  sitio  donde  está  el  Deán.)  ¡  Ahora 

mi  Enrique! 

(Intentando  arrebatarle  el  pliego  de  la  mano.)  ¡Soltad, 
Señora!  ¡Soltad!  (Se  entabla  lucha,  queriendo  arre- 
batarle  el  papel  al  lado  del  grupo  que  está  cubierto.) 

¡Enrique!  ¿Dónde  estás?  ¡Rodolfo!  ¡Elisa! 

¡Socorro!...  (Tropieza  con  el  grupo,  y  al  retroceder 
lleva  tras  sí  el  paño  que  le  tapa,  quedando  al  'descu¬ 
bierto  la  estatua  de  D.  Juan,  rodeado  de  los  niños.) 

¡Horror!  (Retrocediendo.)  ¡La  imagen  de  don 
Juan!  ¡Huyamos!  (Rodolfo  y  Elisa  bajan  precipita- 
damente,  á  tiempo  de  recoger  á  Matilde,  que  cae  desma¬ 
yada  en  los  brazos  de  Elisa.) 


ESCENA  XIII 


DICHOS  y  ENRIQUE 
(Al  salir  huyendo  el  Deán,  entra  Enrique.) 

¡Viejo  maldito!  ¡Atrás!  (Echándole  la  mano  al 
cuello.)  ¡Y  confesando  vuestras  culpas,  pedid 
perdón!  ¡Porque  yo  no  perdono,  como  ese 
santo!  (Señalando  á  ia  estatua.)  ¡Vuestra  víctima! 


TELÓN  RÁPIDO 


FIN  DE  LA  OBRA 
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Precio:  3  pesetas. 


De  venta  en  las  principales  librerías. 


